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			Para el niño o la niña que perdió el dibujo que yo encontré cerca de Banteay Srei y que inspiró, sin saberlo, esta historia.

			Para Pablo, que dibujó a Tep en mis sueños.

		


		
			Prólogo

			LA VIEJECITA CHAMPEY nos leyó el alma a mi hermana melliza Lawen y a mí una tarde de verano. Dijo que siempre estaríamos juntos, incluso aunque nuestros caminos se separasen. Dijo también que Lawen y yo éramos como un elefante y una mariposa. Como tierra y aire. 

			Sin embargo, solo a mí me reveló quién era quién.

			Dijo que Lawen era el elefante.

			Y yo la mariposa.

			Sí, eso dijo la viejecita Champey y reconozco que a mí no me sentó nada bien. Sentí como si el mundo se hubiese puesto del revés. Me avergonzaba ser pequeño y débil como una mariposa. Además, Lawen era una niña y yo el encargado de protegerla. De los dos, yo debía ser el fuerte. 

			No soy un mentiroso, pero hice trampa.

			Le dije a Lawen que yo era el elefante y que ella tenía alma de mariposa. 

			[image: ]

			Creo que esta historia comienza con mi mentira. 

			Y también con las ganas que teníamos de encontrar un tesoro. 

			Y, por supuesto, con Tep.
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Me llamo Suy

			ME LLAMO SUY y vivo en Sat Naapa. 

			Hago las mismas cosas que los niños y niñas del poblado.

			No son muchas.

			Sat Naapa es un lugar muy tranquilo y apartado.

			Una vez, uno de los ancianos de la aldea me dijo que Sat Naapa está colgado entre dos montañas, igual que un puente de bambú. Después, papá me explicó que no era cierto. Dijo que vivimos en un rincón del mundo y en un rincón de Asia. Eso me dejó todavía más confuso. Así que al día siguiente le pedí a mi maestro que me enseñase un mapa. Y descubrí que tanto el anciano como papá tenían su parte de razón.

			Sat Naapa pertenece al sudeste asiático. Y forma un valle entre dos montañas. Es una aldea con cabañas de madera y caminos rojos que llevan al río. 

			En Sat Naapa los días se parecen unos a otros, aunque siempre hay algo pequeño que los hace distintos. Nos levantamos con el sol para aprovechar bien las horas de luz. Yo voy a la escuela junto con mi hermano mayor Lim. La escuela está lejos y, algunas veces, en la época de lluvias, el camino se hace difícil. Tardamos bastante en llegar, pero merece la pena. 

			Me gusta ir a la escuela. Me siento con mis compañeros en unos bancos de madera muy largos que están unidos a las mesas y aprendemos muchas cosas. La más interesante de todas es leer. Yo sé leer bastante bien y Lim también. Me gusta saber lo que dicen las palabras. A veces cojo un libro prestado en el colegio y se lo leo a papá y mamá porque ellos no saben leer bien. O a Lawen, que tampoco sabe leer, aunque a ella no siempre le apetece escucharme. Lawen es especial. Pero ya hablaré de eso más adelante.

			Cuando Lim y yo volvemos del colegio, llegamos a Sat Naapa muy tarde. Por el camino, nos vamos comiendo las provisiones que mamá nos manda en un cesto. Al regresar, Lim siempre tiene que ayudar a papá y a Soak, nuestro otro hermano, el mayor de todos. A veces yo también ayudo porque con diez años ya soy fuerte para trabajar. Suelen encargarme que vaya a por leña, pero mi principal tarea es cuidar de Lawen. 

			Lawen es lo más importante de mi vida.

			Al caer la tarde, juego con ella y con los otros niños de la aldea. Perseguimos a las gallinas e imitamos los gruñidos de los cerdos que andan sueltos por los caminos. En Sat Naapa la tierra es roja y fina y nuestros animales llevan siempre las patas manchadas. También nosotros nos cubrimos de polvo si no tenemos cuidado. Por eso mamá me obliga a lavarme la cara y el pelo en el río cada mañana antes de ir a la escuela. El agua está fresca y me ayuda a despertarme. Eso me gusta.

			Hay muchas cosas que me gustan en Sat Naapa.

			Pero lo que más me gusta es jugar a buscar tesoros. 

			Algunas tardes Lawen y yo nos adentramos un poco en la selva e imaginamos los lugares en los que podrían estar enterrados. Lo primero que hacemos es ofrecer un regalo a la selva. En Sat Naapa creemos que cada planta y cada roca tienen su propia alma y que todos juntos forman el gran ser de la naturaleza. Al espíritu de la selva se le llevan ofrendas y se le pueden pedir cosas. Lawen y yo le llevamos cada día algún dibujo bonito de los que ella hace. A Lawen se le da genial pintar y se puede pasar horas dibujando ramitas, piedras o pájaros con mis lápices de colores.

			A la selva le gustan los dibujos de Lawen. Los dejamos volar al viento o deslizarse en la corriente del río. Entonces la selva nos envuelve con sus ramas y nos hace saber que somos bienvenidos con un susurro de hojas. 

			Lawen y yo soñamos con encontrar un tesoro para ayudar a nuestra familia.

			En cierto modo, somos pobres.

			Pero solo en cierto modo.

			En realidad, existen muchas cosas valiosas en Sat Naapa, pero no pueden medirse con dinero. La riqueza de Sat Naapa se entiende solo con el corazón.

			Por las mañanas, la selva se llena con las canciones de los monos gibones. A los monos les gusta saludarse con aullidos y así es como comienzan nuestros días. Al atardecer, el sol cae entre las montañas y el cielo se vuelve dorado como una flor de rumdul, con sus tres pétalos cerrados sobre el corazón y sus tres pétalos abiertos como una corona.

			Cuentan que, en el pasado, Sat Naapa perteneció a un reino próspero. Después, fue arrasado por una guerra. Y después fue olvidado. Pero papá dice que todavía hay tesoros enterrados.

			Por eso Lawen y yo no nos cansamos de buscarlos. 

			Lo que no podíamos imaginar es que el tesoro llegaría a nosotros caminando sobre cuatro patas. Ni que tendría forma de elefante. Ni que salvaríamos la vida de un hombre, ni que conoceríamos la existencia de un lugar sagrado y remoto llamado Ru.

			Sat Naapa era una aldea tranquila.

			Hasta que apareció Tep y todo cambió.
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Las tradiciones de Sat Naapa

			HE DICHO YA muchas cosas buenas de Sat Naapa. 

			Ahora tengo que hablar de algunas cosas malas.

			Es cierto que Sat Naapa tiene mucha vegetación y mucha agua. Hay varios ríos en la zona y un lago que en la estación seca se pone de color verde y azul. Las orillas del lago están formadas por tierras encharcadas y es habitual ver grullas grises. Sus patas son larguísimas y a veces parece que caminan sobre el agua. No conozco un animal que pesque mejor que ellas.

			Aunque esto parezca bueno, el hecho de que Sat Naapa sea un lugar tan bonito también tiene sus inconvenientes. A veces talan zonas de la selva muy extensas. Otras, traen planos para construir edificios y fábricas en los alrededores, aunque todavía no han hecho ninguno. En el pasado fue peor. Papá dice que hace años la gente de Sat Naapa vivía con mucho miedo de que vinieran a destruir todo o a llevarse gente. Durante la guerra, algunas familias enterraron sus posesiones más valiosas en la selva. Y se sabe que no las recuperaron todas. 

			Por eso Lawen y yo pensamos que todavía hay tesoros escondidos.

			¿Qué tipo de tesoros?

			Pues antiguos instrumentos musicales, como gongs. O joyas. O monedas.

			Y unos jarrones tradicionales muy valiosos.

			Cualquier cosa serviría.

			Sería genial encontrar uno de ellos. Entonces me compraría una bicicleta para ir más rápido a la escuela. Y también un generador eléctrico para nuestra cabaña. Algunas familias tienen un pequeño generador en sus casas de madera y bambú. Les permite tener luz artificial por la noche y sus ventanas brillan en medio de la oscuridad con más fuerza que las estrellas. Varias de ellas incluso tienen viejos televisores. Algunas tardes, los niños y niñas nos reunimos frente a ellos y vemos dibujos animados. Los mayores no. Ellos solo ven los telediarios. Y las noticias no siempre son demasiado buenas.

			A Sat Naapa también comienzan a llegar viajeros. Hace años construyeron una carretera que une Sat Naapa con la ciudad más próxima, aunque está a varias horas de viaje. Cuando alguien de la aldea quiere ir a la ciudad, usa una bici o va en un carro tirado por búfalos de agua. De esos también tenemos muchos porque ayudan en todas las tareas del campo. Los búfalos de agua son una parte más del paisaje.

			[image: ]

			La carretera es buena porque permite ir a la ciudad a por ropa, linternas y comida. Por ella también llegan los extraños, aunque ellos no viajan en bicis ni carros de búfalos, sino que conducen coches. Al principio, nadie los quería en Sat Naapa. Creo que les tenían miedo. Ahora nos hemos dado cuenta de que las personas de fuera pueden sernos útiles. Pagan por comer, por comprar nuestras artesanías y por bañarse en el lago. No vienen muchas, pero en Sat Naapa son bien recibidas. 

			A papá, sin embargo, no le gusta que se pierdan las costumbres. Desde la llegada de los turistas, en la aldea hay personas que se dedican a tejer, hacer collares o preparar comida y bebida para los visitantes. En cambio, papá prefiere ceñirse a las tradiciones. Las tradiciones son el cultivo de arroz y la pesca en el lago. También tener que ir por agua al río y vivir sin luz. Papá dice que son nuestras costumbres ancestrales.

			Ay, pero si encontráramos un tesoro...

			Entonces podría ayudar a mi familia.

			Y lo que es más importante: podría mejorar la vida de Lawen.

			He dicho que ella es la persona más importante para mí, pero aún no he explicado por qué.
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Mi hermana melliza Lawen

			LAWEN Y YO somos mellizos. Nacimos casi al mismo tiempo y somos bastante parecidos. Por si fuera poco, Lawen se empeña en llevar el pelo corto como yo y vestirse casi igual. Aquí no hay mucha ropa y la heredamos de nuestros hermanos y otros niños mayores. Antes, las mujeres de Sat Naapa tejían nuestras vestimentas, pero es una tarea muy lenta y trabajosa. Así que ahora la ropa viene de fuera. Las camisetas suelen ser viejas y los vaqueros tienen agujeros, pero nadie protesta. Basta con ir vestido, con protegerse del calor o la lluvia y con cubrirse los pies.

			El caso es que a Lawen le gusta imitarme en todo, también en la ropa. A veces es un poco pesada, pero no me imagino la vida sin ella.

			Lawen es diferente del resto de los niños y niñas del poblado. Tardamos un tiempo en darnos cuenta de que le pasaba algo. Yo era muy pequeño, pero todavía recuerdo una conversación que escuché entre papá y mamá una tarde en la que fuimos juntos al río. Mis hermanos y yo estábamos bañándonos mientras Lawen jugaba en la orilla. Cuando era pequeña le daba miedo el agua y se dedicaba a recolectar piedras pulidas para luego ordenarlas en largas filas. Se enfadaba mucho cuando alguien deshacía su obra, así que había que tener cuidado.

			—Algo pasa con Lawen —dijo mamá—. A su edad ya debería hablar. Y no consigo que me mire a los ojos. Se pasa horas quieta, haciendo filas con piedras y ramas.

			—Tal vez tenga dentro algún espíritu malvado —dijo papá.

			—No, es otra cosa —dijo mamá—. Es como si su corazón o su cabeza funcionasen de forma diferente. Deberíamos llevarla a un médico en la ciudad. Allí sabrán decirnos qué le pasa.

			—Está bien. Eso haremos.

			Esa misma semana mamá y papá prepararon el carro con dos búfalos y se fueron con Lawen a la ciudad. Los miré alejarse por la carretera, un poco triste, pero también feliz de que fuesen a ayudar a Lawen. Soak y Lim cuidaron de mí durante varios días. Cuando papá y mamá volvieron, nos reunieron sobre el suelo de madera de nuestra cabaña. 

			Las cabañas de Sat Naapa se alzan varios metros sobre la tierra y hay que subir a ellas por una escalera de madera. Así nos aseguramos de que no se inunden con las lluvias de verano y de que no entren serpientes ni otros animales peligrosos. En ellas dormimos, comemos y también hablamos sobre las cosas importantes.

			Tan importantes como Lawen.

			—Los médicos han dicho que Lawen es especial —explicó papá—. Le cuesta mucho hablar y expresar sus sentimientos. A veces, Lawen no sabe si está triste o contenta o enfadada y eso la frustra. También se pone muy nerviosa con las situaciones nuevas o desconocidas. Tal vez mejore con el tiempo o tal vez no, depende de muchos factores. Casi se puede decir que necesitaríamos un milagro.

			O un tesoro, pensé yo.

			Tal vez si encontrásemos un tesoro podríamos conseguirle a Lawen médicos mejores.

			—A mamá y a mí nos preocupa su futuro —siguió diciendo papá—. Pero ya nos encargaremos de eso más adelante. De momento tenemos que ayudarla y ser muy pacientes con ella. Y quererla mucho.

			—Suerte que te tiene a ti, Suy —añadió mamá.

			—Creo que por eso nacisteis juntos —dijo papá—. Para que tú cuides de Lawen. Esa es tu misión. Y la cumples muy bien.

			Yo asentí. Quiero a Lawen más que a nadie en el mundo. Incluso aunque no pueda venir al colegio, ni sepa leer y a veces, cuando le entran nervios, haga movimientos extraños con el cuerpo y la cabeza. Me gustan sus ojos castaños y rasgados porque son como los míos. Iguales a los de mamá. Y su pelo oscuro y liso cayéndole sobre la cara, cortado como lo tengo yo.

			Yo también pienso que Lawen y yo vamos a estar juntos siempre.

			Y no me importa cuidar de Lawen, aunque a veces me canse un poco.

			Papá y mamá lo saben y por eso me dan más libertad que a Soak y Lim. Yo no tengo tantos quehaceres como ellos. Basta que esté con Lawen y me ocupe de que ella esté bien. Y de que la calme cuando se agobia y se pone a moverse una y otra vez, sentada en el suelo. Lawen es inteligente, no se trata de eso. Simplemente tiene problemas para comunicarse y siente las cosas a su manera. Pero le encanta dibujar y siempre lleva su libreta encima.

			A veces, le pido que me dibuje cómo se siente. Si se dibuja con una sonrisa, está feliz. Y, si pone una boca al revés, es que está triste.

			En cambio, el día que encontramos a Tep, Lawen no necesitó hacer ningún dibujo. Sus gritos resonaron en la selva y agitaron a los pájaros. Yo llegué corriendo, muy asustado. Pensé que había sucedido algo malo, pero fue todo lo contrario. 

			Y es que Tep era un verdadero tesoro.

			El milagro que estábamos esperando.

			Pero antes de contar cómo lo encontramos debo hablar de mi mentira.
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El templo de la viejecita Champey

			A NADIE LE gusta hablar de las cosas que ha hecho mal. A mí tampoco, pero creo que es importante para que se entienda esta historia. Tengo que hablar de mi mentira y de por qué no dije la verdad.

			Todo empezó una tarde de verano en el templo de la viejecita Champey.

			Muy cerquita de Sat Naapa, en medio de la selva, hay un templo tremendamente antiguo. Nadie sabe quién lo construyó ni por qué. Es pequeño, está medio derrumbado y las plantas trepan por sus piedras. De noche es fácil confundirlo con la vegetación. Sin embargo, cuando hay luna llena, las piedras parecen brillar bajo su luz y la selva se vuelve misteriosa alrededor. Por eso en Sat Naapa todos lo conocemos como el templo de la luna llena.

			El templo es el hogar de la viejecita Champey. Ella es una ermitaña que ha elegido vivir sola y alejada de la aldea. Lleva el cabello rapado y se viste con una túnica amarilla muy sencilla. Se dedica a meditar y a rezar. También cuida del templo. En Sat Naapa todos la apreciamos mucho y le llevamos comida y bebida. A cambio, ella nos protege con sus oraciones. Y es que todos sabemos que las bendiciones de la viejecita Champey son muy poderosas. Sin embargo, no habla con casi nadie.

			Champey está siempre callada porque hizo una promesa de silencio.

			Solo hace algunas excepciones. Champey habla con las aguas, las plantas y la tierra. También con los niños.

			Por eso a Lawen y a mí nos gusta tanto ir a visitarla.

			Una vez a la semana papá nos encarga que le llevemos a la viejecita Champey un cesto con provisiones. A cambio, ella reza por nuestra familia, especialmente por Lawen y por su futuro. Mamá cocina arroz con verduras para Champey y mete la comida en un cesto que yo me cargo al hombro. Después, cojo a Lawen de la mano y atravesamos varios campos de cultivo hasta dar con el estrecho camino que se adentra en la selva y lleva al templo. La viejecita Champey abre el cesto despacio, bebe un trago de leche de búfala y mastica un poco de arroz. Después, nos invita a sentarnos delante del templo. Y nos cuenta cosas.
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			Las palabras de la viejecita Champey son sabias y agradables. 

			Pero aquella tarde fueron mucho más que eso.

			Aquella tarde de verano la viejecita Champey permaneció callada mucho rato. Yo estaba sentado en un tronco, tratando de sacarme con los dedos una espina que se me había clavado en el pie por jugar descalzo en la orilla del río. Lawen estaba algo más lejos, pintando unas flores para Champey. En la selva solo se escuchaban las canciones de los pájaros.

			—Vuestras almas siempre caminarán juntas —dijo entonces la viejecita.

			—¿A qué te refieres? —pregunté.

			—Por más que vuestros caminos se separen, permaneceréis unidos —añadió Champey—. Tenéis el espíritu del elefante y la mariposa. El elefante es sabio y fuerte. Y la mariposa es ligera y sensible. Sois el aire y la tierra.

			—Elefante y mariposa —repetí.

			En ese momento Lawen se acercó corriendo con su dibujo recién terminado. La viejecita Champey sonrió al verlo y le pidió a Lawen que lo dejase dentro del templo. Yo observé a mi hermana mientras enganchaba su dibujo en una enredadera. Sí, Lawen se parecía a una mariposa, pequeña y soñadora. Y a mí me correspondía ser el elefante, claro. No había duda. Ella era frágil y había que protegerla. Yo era fuerte y se me daba bien aquella tarea. Incluso papá lo había dicho.

			Pero entonces la viejecita Champey dijo algo más.

			Algo inesperado y que no me gustó nada.

			—Lawen es el elefante —aclaró—. Y tú, Suy, la mariposa.

			Negué con la cabeza.

			—Eso no puede ser —protesté—. Yo soy muy valiente y siempre cuido de Lawen. Soy duro como los elefantes. En cambio, Lawen es una niña y es delicada. Ella tiene que ser la mariposa.

			La viejecita Champey se limitó a sonreír. Entonces me di cuenta de que se hacía tarde y de que teníamos que regresar a la aldea, así que nos despedimos.

			Por el camino, nos sorprendió un chaparrón de verano.

			Guie a Lawen hasta unas cuevas y nos refugiamos dentro mientras la lluvia caía con fuerza. Abracé a mi hermana melliza.

			—La viejecita Champey me ha contado algo muy interesante mientras dibujabas —dije—. Ha dicho que yo tengo alma de elefante. Y tú de mariposa.

			No quería mentir, lo prometo. Yo solo quería ser el elefante.

			—Elefante y mariposa —repitió Lawen.

			Y siguió repitiéndolo todo el camino hasta que llegamos a casa y mamá y papá la escucharon. Entonces tuve que explicarles a ellos y a mis hermanos Lim y Soak qué había dicho la viejecita Champey. Y volví a contar la misma mentira.

			—Yo el elefante y Lawen la mariposa —repetí.

			Nadie puso en duda mi mentira. Mamá y papá sonrieron con emoción, porque la viejecita Champey era muy sabia y sus palabras siempre eran un regalo. Soak me revolvió el pelo cariñosamente y Lim asintió. A mí me pareció que así era como debían ser las cosas. Tal vez si les hubiese confesado que yo era la mariposa no lo habrían entendido. ¿De qué sirve un niño débil y pequeño? Prometo que no lo hice con mala intención. 

			Yo solo quería ser el elefante.

			Al día siguiente Lim talló para nosotros dos pequeños colgantes de madera de teca.

			A Lawen le dio la mariposa.

			Y a mí me colgó del cuello el elefante.

			Con aquellos colgantes mi mentira pareció hacerse menos mentira. Me resultó muy fácil creérmela y mantenerla durante mucho tiempo. Incluso llegué a pensar que era verdad. Hasta que llegó Tep y las cosas se complicaron.

			Tep no estaba enterrado en la selva.

			Pero aun así, era un tesoro.

			El día que encontramos a Tep fue uno de los más emocionantes de nuestras vidas.

			Así que voy a contar cómo sucedió.
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Huellas de elefante

			CREO QUE YA he dicho que a papá le gustan las tradiciones. Y, en Sat Naapa, cultivar la tierra es la principal tradición.

			A los habitantes de Sat Naapa no nos hacen falta relojes ni calendarios, porque el sol y las cosechas marcan el ritmo de nuestras vidas. Me explico:

			Hay dos grandes cosechas cada año; la de la temporada seca y la de la época de lluvias. Entonces la vida se para en Sat Naapa. 

			El arroz es muy importante, casi sagrado para nosotros.

			—No hay nada más triste que un día sin arroz —suele decir papá.

			Y es que el arroz es la base de todas nuestras comidas.

			Algunas familias tienen sus campos de cultivo cerca de Sat Naapa. En cambio, otras han de caminar todos los días con sus carros y sus búfalos de agua hasta las tierras de labranza. Mi familia es de las segundas. Mis padres y mis hermanos se van turnando para atender los arrozales, pero, cuando llega la época de la cosecha, todas las manos son necesarias. Así que se marchan los cuatro durante varios días en los que duermen en la choza que hay en el campo de cultivo. Allí, se dedican a trabajar de la mañana a la noche para recolectar el arroz que nos alimenta el resto del año. 

			De pequeños, Lawen y yo íbamos con ellos, subidos al carro junto a mamá y Lim, porque el camino es bastante largo, incluso más que el que recorro con Lim para ir a la escuela. La recogida del arroz también es muy dura y los niños pequeños no pueden ayudar. Así que, mientras mi familia trabajaba, Lawen y yo nos dedicábamos a atrapar langostas voladoras. Lo malo era que yo no siempre era capaz de controlar a Lawen. Mi hermana suele ponerse bastante nerviosa con los cambios y el arrozal no le gustaba demasiado.

			A veces se sentaba en la tierra encharcada.

			Y se ponía a gritar y a balancearse.

			Eso interrumpía el trabajo de todos.

			Cuando fui lo suficiente mayor para quedarme a cargo de Lawen, dejamos de ir al arrozal y nos quedamos en Sat Naapa durante los días de cosecha. La aldea se vacía un poco en esas fechas, pero sabemos que no estamos solos. Si hay algún problema, podemos avisar a cualquier vecino o vecina para que nos ayude.

			En los días de cosecha no voy al colegio. Me quedo todo el día con Lawen, preparamos juntos la comida y por la noche le doy la mano hasta que se duerme, igual que hace mamá. Las cosechas forman parte de la rutina y quedarnos solos es bastante divertido. Nos deja mucho tiempo para buscar tesoros y podemos disfrutar de la puesta del sol en la selva porque en casa no hay nadie que vaya a regañarnos por volver tarde. A Lawen y a mí nos gusta esa pequeña libertad.

			Si cuento todo esto es porque Tep apareció durante una cosecha. Fue una de esas ocasiones en las que Lawen y yo nos quedamos solos en Sat Naapa y decidimos ir a explorar. 

			—Estoy seguro de que hoy encontraremos algo —dije aquel día.

			Lawen no me hizo demasiado caso porque era algo que yo repetía a menudo, justo antes de cada una de nuestras aventuras. Estábamos en la época seca y el día era muy caluroso. Caminamos de la mano por la selva y le ofrecimos un dibujo de Lawen. La selva lo aceptó. Y nos sentimos como en casa.

			Hay que decir que Lawen y yo somos muy buenos exploradores. Solemos buscar en los sitios ocultos, como cuevas y raíces de árboles y también en donde parece que la tierra fue removida o forma pequeñas montañas. Además, conocemos los alrededores de Sat Naapa como la palma de la mano. 

			Enseguida nos fijamos en las huellas que había en el camino.

			Eran unas huellas enormes y redondas.

			Lawen jugó a meter sus pequeños pies dentro de las huellas y los dos nos reímos.

			—Hay muchas huellas —dijo Lawen señalándolas.

			—Sí—afirmé—. Y son gigantes. Parecen de elefante.

			—¡Un elefante como tú! —exclamó Lawen con los ojos brillantes.

			Yo asentí, sintiéndome un poco mal por mi mentira. Me quedé mirando las huellas fijamente. En Sat Naapa no se ve un elefante todos los días. Los ancianos de la aldea cuentan que, en el pasado, había muchas manadas de elefantes en la selva, pero ahora quedan menos y se esconden mucho más. Lawen y yo habíamos visto una vez una pequeña manada a lo lejos. Y había sido muy emocionante. A los dos nos gustaban los elefantes.

			Lawen se puso a seguir las huellas, saltando dentro de cada una.

			Y a mí me pareció buena idea imitarla.

			Aunque no podíamos imaginar a dónde nos conducirían.

			[image: ]
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Un tesoro llamado Tep

			LAS HUELLAS DEL elefante se adentraban más y más en la vegetación. Lawen y yo las seguimos durante mucho tiempo hasta llegar a un lugar en el que nunca habíamos estado. Las huellas se detenían cerca de un riachuelo, pero el agua no era suficientemente profunda para que el elefante se hubiese sumergido allí dentro. Debía de haberse ido por otro camino. Lawen seguía emocionada con nuestro juego de exploradores, pero yo comenzaba a sentirme intranquilo.

			—Parece que el elefante se ha ido —dije—. Y nosotros también deberíamos volver. Nos hemos alejado demasiado y no falta mucho para que se haga de noche.

			—¡No! —protestó Lawen.

			Me quedé sin saber qué hacer ni qué decir y Lawen aprovechó para soltarse de mi mano, que es algo que no hace casi nunca. Echó a correr entre los árboles y la perdí de vista. Me puse nervioso. Lawen es muy rápida cuando quiere y muchas veces me gana en las carreras. 

			—¡Lawen, vuelve! —grité a la selva—. ¡Papá y mamá me han encargado que te cuide! ¡Tienes que hacerme caso!

			En la selva, el sonido a veces te juega malas pasadas. Es difícil saber a dónde llega tu voz y de dónde vienen los ruidos que escuchas. Mis palabras parecieron perderse entre la vegetación. En cambio, escuché los gritos de Lawen perfectamente. Me asusté bastante porque, a veces, cuando tiene alguna pesadilla, grita del mismo modo. Es un chillido lleno de angustia que me encoge el corazón. Quería ayudarla, pero no sabía hacia dónde ir. Sin pensar, me metí a través de la vegetación. Las ramas me arañaron los tobillos y me golpearon la cara.

			Lawen volvió a gritar.

			Y una bandada de pájaros alzó el vuelo entre los árboles.

			—Lawen, ¿dónde estás?

			No podía rendirme, tenía que encontrar a mi hermana. Avancé un poco más y llegué a una zona en la que la vegetación estaba aplastada, casi formando un camino. Vi más huellas enormes sobre la tierra y me di cuenta de que solo el gran cuerpo de un elefante podía haber abierto aquel hueco en la vegetación. Corrí aliviado, pensando que Lawen ya estaba cerca, pero el respiro me duró poco. 

			[image: ]

			Porque entonces me di cuenta de que había manchas de sangre sobre la hierba.

			—¡Lawen! —grité con voz de pánico.

			Al principio las manchas eran pequeñas, pero se hacían más grandes a medida que yo iba avanzando. Algunas eran del tamaño de mi mano. Empecé a pensar que Lawen había encontrado al elefante, se había acercado demasiado y entonces el elefante la había lastimado. Porque, aunque Lawen tenía alma de elefante, no lo sabía. Ella creía que era frágil como una mariposa. Y todo era culpa mía por haberla engañado.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas y casi dejé de ver el camino. Me costó un poco distinguir el elefante a lo lejos. Cuando por fin lo vi, me quedé sin aliento. Allí estaba, medio escondido entre los árboles, aunque la vegetación no era capaz de ocultar su enorme cuerpo gris, ni su piel rugosa, ni sus patas capaces de crear huellas gigantescas.

			Me pareció una criatura impresionante, pero no me dio tiempo a fijarme demasiado. Yo solo quería encontrar a Lawen y que estuviese sana y salva. Necesitaba confesarle que le había mentido. Quería decirle que ella era la más fuerte de los dos, admitir que su alma de elefante me daba envidia y que ser una mariposa me hacía sentir poca cosa.

			No me dio tiempo.

			Lawen se acercó a mí corriendo y vi que tenía las manos manchadas de sangre.

			—¡Suy! —exclamó—. ¡Corre, Suy!

			Tropecé con algunas raíces, me caí y volví a levantarme. Lawen había vuelto a desaparecer entre los árboles. Entonces, detrás de una higuera silvestre, me encontré al elefante frente a frente. Estaba tumbado sobre la hierba, como arrodillado, y me fijé que llevaba una especie de manta sobre el lomo. Me miró un instante con sus ojos pequeños y oscuros y, no sé por qué, supe que no me iba a hacer daño. 

			—¿Lawen? —pregunté al aire.

			El elefante movió su cabeza despacio y miró hacia atrás.

			Yo seguí la mirada del elefante.

			Allí estaba mi hermana, manchada de sangre.

			Entonces me di cuenta de que no estábamos solos. 

			A veces los tesoros vienen con sorpresas.
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Sid

			HABÍA UN HOMBRE tirado en el suelo, justo al lado del elefante. Lo primero en lo que me fijé fue en su pierna derecha. Estaba en una posición rarísima y me di cuenta de que se la había roto. Tenía el pantalón empapado, como si de su rodilla saliese toda la sangre que había visto sobre la hierba. Por lo demás, su aspecto no tenía nada de llamativo. Era delgado y moreno, vestía una camisa de color claro y pantalones vaqueros. Me pareció joven, tal vez de la edad de mi hermano mayor, Soak. 

			Lawen estaba arrodillada a su lado, con los ojos muy abiertos por el miedo.

			—¡Ayuda! —exclamó.

			Y comenzó a retorcerse las manos de los nervios.

			La selva se había quedado callada. De vez en cuando, el elefante movía sus grandes orejas tratando de espantar a los insectos que lo molestaban y agitaba algunas hojas provocando un murmullo. Yo no podía dejar de mirar la pierna de aquel chico. 

			—¿Cómo te llamas? —le pregunté.

			—Sid —dijo él con un susurro.

			Sid tenía la cara pálida y a veces cerraba los ojos a causa del dolor. Quería ayudarlo, pero estaba comenzando a oscurecer y nos habíamos alejado muchísimo de Sat Naapa. Trasladar a Sid hasta el poblado nos llevaría toda la noche y, de todos modos, allí no había médicos que pudiesen ayudarlo. Además, yo le había prometido a mi familia que cuidaría de Lawen. Esa era mi tarea más importante. 

			—Si me dejáis aquí, moriré —murmuró Sid.

			Tenía razón. Había que hacer algo. Y se me ocurrió una idea.

			—Te llevaremos junto a la viejecita Champey —dije—. Ella sabrá qué hacer.

			Sid negó con la cabeza.

			—No puedo moverme —dijo.

			—Entonces te ayudaremos a subir al elefante.

			Lawen y yo cogimos a Sid por las axilas y lo arrastramos hasta el elefante como pudimos. Con esfuerzo, Sid se abrazó a su grueso cuello y consiguió subirse a la manta que cubría al animal. Allí se dejó caer contra su lomo.

			—Atadme con esa cuerda —nos pidió señalando la cuerda que amarraba la manta.

			Hice varios nudos alrededor del cuerpo de Sid hasta dejarlo bien sujeto al elefante. Luego me quedé mirando al enorme animal, sin saber qué hacer.

			—Tep está adiestrado —dijo Sid—. Entiende órdenes. ¡Arriba!

			La voz de Sid casi no se escuchaba.

			—¡Arriba, Tep! —repetí más alto.

			Tep se levantó despacio, estirando primero las patas delanteras. Entonces Sid murmuró otra palabra y echamos a caminar por la selva. Mi mano izquierda sujetaba una cuerda con la que iba guiando a Tep y con la derecha agarraba a Lawen. La oscuridad era profunda y me costó orientarme para dar con el camino que llevaba al templo de la luna llena. Caminar por la selva de noche me daba algo de miedo, pero el suelo parecía retumbar con cada pisada de Tep y quería creer que eso alejaría a los animales salvajes. 

			Sin embargo, ni Lawen ni yo estábamos acostumbrados a estar en la selva tan tarde, y cada pequeño sonido nos sobresaltaba. Lawen gritó cuando una bandada de murciélagos pasó por encima de nuestras cabezas, rozándonos el cabello y esquivando el gran cuerpo de Tep. En cuanto a Sid, iba tan callado que supuse que se había desmayado.

			No sé cuánto tiempo tardamos en llegar al templo de la luna llena pero, cuando lo hicimos, la viejecita Champey parecía estar esperándonos. La luna era creciente aquella noche y su luz iluminaba las piedras del templo con un suave resplandor. La viejecita Champey estaba sentada en un tronco caído y su túnica amarilla se veía fantasmal en la negrura.

			Me sentí muy aliviado al encontrarla.

			—¡Necesitamos ayuda! —grité.

			Ella se acercó con una vela en la mano, aunque no iluminaba demasiado. La oscuridad de la selva era ya desbordante.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó.

			—Hemos encontrado a un hombre herido en la selva —expliqué—. Creo que tiene la pierna rota y está sangrando bastante. Va encima del elefante.

			—Tengo que examinarlo —dijo ella—. Ayudadme a bajarlo.

			Me quedé mirando a Tep sin saber muy bien qué hacer.

			—¡Abajo! —exclamé.

			Entonces Tep se agachó delicadamente y nos permitió desatar a Sid.

			—Descansa, amigo —le susurré al elefante.

			Entre los tres arrastramos a Sid al interior del templo y lo tumbamos sobre unas mantas que Champey había colocado en el suelo. La viejecita prendió varias antorchas que iluminaron el interior del templo. En las paredes había figuras talladas que parecían bailar bajo aquella luz.

			La viejecita Champey cortó el pantalón de Sid para mirarle la pierna.

			Yo observaba a Tep por un hueco que había en la pared. Se había acostado de lado y su cuerpo gris parecía hecho de sombras. Era muy bonito.

			—Alma de mariposa y alma de elefante —me susurró al oído la viejecita Champey—. No lo olvides.

			No podía olvidarlo. Pero tampoco quería hablarle de la mentira que había contado. Así que oculté mi colgante de elefante bajo la camiseta y después me acosté con Lawen en el colchón de paja de la viejecita Champey. Tardé muchas horas en dormirme. Por fin, de madrugada, me venció el sueño.

			Soñé con Lawen, con Tep y con la selva.

			Y con algunas cosas que iban a pasar después.

			El templo de la luna llena era un lugar mágico.
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			NOS QUEDAMOS DESCANSANDO en el templo de la luna llena, mientras la viejecita Champey se encargaba de curar a Sid. Había conseguido coserle la herida del muslo que, según nos explicó, no era tan grave como parecía. Sin embargo, poco se podía hacer por los huesos rotos. La viejecita Champey vendó la pierna de Sid y la entablilló con una tira de madera para inmovilizarla.

			Sid durmió durante muchas horas, mientras que Lawen y yo nos encargábamos de cuidar a Tep bajo las indicaciones de la viejecita Champey. Lo llevamos al río para que bebiese y después recogimos hierba, fruta y vegetales para alimentarlo.

			Sid despertó hacia el mediodía. Estaba aturdido y confuso. Era comprensible. El interior del templo de la luna llena resultaba oscuro incluso de día porque no tenía ventanas y apenas entraba luz por los huecos de las piedras que se habían caído. Encendí una vela y me arrodillé junto a Sid para hablar con él. La viejecita Champey no quería romper su promesa de silencio y a Lawen no le gustan los desconocidos, así que solo quedaba yo.

			—¿Cómo te encuentras? —le pregunté.

			—Algo mareado —dijo—. ¿Dónde estamos?

			—En el templo de la luna llena, muy cerca de Sat Naapa.

			—¿Y Tep? ¿Está bien? 

			—Sí, no te preocupes, está descansando fuera. Le hemos dado de comer y de beber. Nosotros podemos encargarnos de él mientras tú te recuperas. La viejecita Champey dice que debes dormir.

			—No, no… —murmuró Sid—. No puedo… Necesito que me llevéis con Tep.

			—Pero ni siquiera puedes moverte...

			—Entonces me amarraréis con cuerdas, como anoche —pidió Sid desesperado.

			—Te desmayaste sobre Tep —insistí yo.

			—No lo entiendes, tengo que seguir con mi viaje. De lo contrario, vendrán a por Tep. Y entonces ya no habrá remedio.

			Los ojos de Sid brillaban a la luz de las velas. Parecía asustado y triste. O quizá tenía algo de fiebre a causa de las heridas. Me pareció que necesitaba comer para recobrar fuerzas.
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			—Voy a por sopa —dije—. Y después hablaremos.

			La viejecita Champey había cocinado sopa de verduras y raíces en un pequeño fuego al lado del templo. Se alegró mucho al saber que Sid ya estaba despierto, pero su expresión cambió cuando le dije que quería marcharse de inmediato.

			—He visto el miedo dentro del corazón del elefante—dijo la viejecita Champey—. El elefante debe marcharse, sí, pero Sid no puede acompañarlo. Su pierna no aguantaría.

			La viejecita Champey, Lawen y yo regresamos al templo y nos sentamos en el suelo, alrededor de Sid.

			Nos bebimos la sopa en silencio, en los vasos de caña de bambú que había cortado Champey. 

			—Gracias por la sopa—dijo Sid—. Llevo semanas alimentándome de frutas y vegetales crudos. No me he atrevido a encender fuego para cocinar por miedo a que nuestros perseguidores viesen el humo. Tep y yo llevamos ya muchos días huyendo por la selva y estamos agotados.

			—¿Quién os persigue? —pregunté.

			—Mi familia.

			—No entiendo.

			—Es difícil de entender. Se trata de una larga historia.

			Solo hay una cosa que me guste más que las historias escritas en los libros, y son las historias que cuenta la gente. Le pedí a Sid que nos relatase la suya.

			Al mirar a Lawen y a la viejecita Champey me di cuenta de que ellas también lo observaban con curiosidad.

			—Yo soy un mahout —dijo Sid—. ¿Sabéis lo que es eso?

			Negué con la cabeza.

			—Los mahouts somos los guardianes de los elefantes. Dedicamos nuestra vida a cuidar de uno. Sabemos cuando está triste o feliz, si tiene sed o si quiere bañarse, nos basta solo una mirada. Antes, ser mahout era bonito. Pero ahora ya no lo es.

			—¿Por qué?

			—Los tiempos ha cambiado. Yo provengo de una familia de mahouts. Mis abuelos eran propietarios de varios elefantes y los usaban para ayudar en las tareas del campo. 

			—Igual que los búfalos de agua —dije.

			—Así es. Mis padres siguieron la tradición, pero, por desgracia, murieron siendo yo pequeño. Cuando me quedé huérfano, tuve que ir a vivir con mis tíos. Ellos habían cambiado nuestra forma de vida. El campo ya no era suficiente y, además, el pueblo donde vivían mis tíos se había convertido en un lugar muy turístico, así que montaron un negocio para los extranjeros.

			»Se deshicieron de los elefantes viejos, se quedaron con las crías y compraron más. Después, las adiestraron para que pasearan a los turistas e hiciesen espectáculos. Pero cada elefante debía tener su mahout igualmente. A mí me encargaron que cuidase de Tep.

			—¿Y entonces decidiste escaparte?

			—No. Yo tan solo era un niño. Me enseñaron cómo manejar a Tep y participaba en todas las actividades con turistas junto a él. Lo calmaba cuando se enfadaba y lo consolaba si estaba cansado. Me parecía que Tep llevaba una vida triste, pero no podía hacer nada por él. Hasta que un día sucedió lo peor.

			—¿El qué? —pregunté.

			Los ojos de Sid se llenaron de lágrimas y se le cortó la voz.

			—No puedo seguir —dijo.

			—Te traeré agua —me ofrecí.

			Cogí un vaso de bambú y serví el agua que la viejecita Champey guardaba en una garrafa de plástico. Me temblaban los dedos de impaciencia por escuchar el final de la historia.

			Mientras le ofrecía el agua a Sid me di cuenta de que Lawen estaba llorando. Me acerqué para abrazarla.

			Y sentí, dentro de ella, la tristeza del elefante.
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Luz de luna

			SID SE QUEDÓ dormido después de beber. Unas horas antes, la viejecita Champey le había dado una infusión de plantas para aliviar el dolor y eso hacía que Sid tuviese más sueño. Tuvimos que esperar hasta la tarde para que acabase de contarnos su historia. Por fin, justo antes del atardecer, Sid abrió de nuevo los ojos. Lawen se acercó a él tímidamente.

			—Tep —dijo. Y comprendí que ella también quería saber más sobre el elefante.

			—¿Cómo está? —preguntó Sid alterado—. ¿Han venido a llevárselo?

			—No, tranquilo, Tep está bien —respondí—. Pero todavía no sabemos quién os persigue.

			Sid se incorporó sobre las mantas y la viejecita Champey lo ayudó a sentarse.

			—Es muy duro para mí recordarlo —dijo Sid—. Todo ocurrió hace unas semanas. Tep llevaba varios días con un corte infectado en una pata, pero mis tíos se negaron a llamar al veterinario y lo obligaron a trabajar igual. Así que le puse la silla de montar y ayudé a un turista a subirse sobre su lomo. Sabía que algo no iba bien, pero no podía hacer nada por evitarlo. Tep estaba lastimado y enfermo, por lo que tuve que obligarlo a caminar durante todo el paseo. Para colmo, el turista no dejaba de quejarse de que iba muy despacio. Cuando Tep se paró, le gritó y le dio varias patadas, y entonces él se levantó sobre sus patas traseras y el turista se cayó al suelo. El hombre se dio un buen golpe y se quedó tirado. Tep trató de atacarlo, pero los otros mahouts y yo conseguimos calmarlo. Todo se quedó en un susto.

			—¿Y qué sucedió después?

			—El hombre denunció a mis tíos. No es la primera vez que un elefante reacciona de forma agresiva contra un turista. Se sabe de elefantes que han pisoteado a turistas hasta aplastarlos o los han golpeado con la trompa. Mis tíos se asustaron mucho porque no querían perder su negocio, que cada vez les daba más dinero, y decidieron que lo mejor sería sacrificar a Tep.

			—¿Matarlo? —pregunté horrorizado.

			—Sí —dijo Sid—. Por eso nos escapamos. Mis tíos son mi única familia, pero no puedo dejar que eso ocurra. Tep no tiene la culpa. Lo obligaron a trabajar estando enfermo y le pegaron patadas cuando se encontraba mal. Huimos una noche, cuando todos dormían. Pero sé que mis tíos nos persiguen. Si nos quedamos aquí, acabarán por dar con nosotros. Debemos llegar a Ru.

			—¿Ru? —pregunté—. ¿Eso existe de verdad?

			Yo creía que Ru no era más que una leyenda. Antes he dicho que uno de los ancianos de la aldea me había contado que Sat Naapa era un puente de bambú colgado entre montañas. Pues bien, un día que yo estaba triste y preocupado por Lawen, ese mismo anciano me había hablado sobre Ru, un lugar perdido en la selva en donde no existían los problemas. Pero siempre había pensado que se trataba de un cuento para niños.

			—No lo sé a ciencia cierta —confesó Sid—. Cuando me escapé con Tep, un conocido me habló de Ru. Incluso me dibujó un mapa, aunque es algo confuso. Pero Ru es nuestra única esperanza. Creo que está a unos pocos días de camino. Y me da pena no poder llegar estando tan cerca.

			Después de que Sid terminase su historia, nos quedamos un largo rato en silencio. Me di cuenta de que se había hecho de noche y de que teníamos que volver a Sat Naapa porque nuestra familia regresaría de la cosecha pronto. Le expliqué la situación a la viejecita Champey, quien se ofreció a quedarse al cuidado de Sid. Me despedí del mahout y de Tep, prometiendo que volveríamos lo antes posible a visitarlos. Pero, cuando intenté darle la mano a Lawen, ella se escapó.

			—¡No! —gritó.

			—Se está haciendo tarde, Lawen —traté de convencerla—. Tenemos que regresar a la aldea.

			—¡No! —repitió Lawen más alto.

			Y se marchó fuera del templo, sin hacerme caso.

			La viejecita Champey salió tras ella y yo me quedé sin saber qué hacer.

			—Están muy cerca … —susurró Sid—. Vienen a llevarse a Tep… 

			Y me di cuenta de que estaba hablando en sueños.

			La voz de la viejecita Champey me llamó desde fuera del templo y salí. La noche estaba muy bonita, con el cielo lleno de estrellas y una suave brisa moviendo las hojas de los árboles. Al principio no vi a Tep, pero cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad distinguí su cuerpo en la espesura de la selva. 

			Tep era una gran sombra.

			En cambio, la niña que iba subida a su lomo estaba hecha de luz.

			Mi hermana melliza Lawen brillaba como las piedras del templo bajo la luna llena.

			—No quiere bajar —me dijo la viejecita Champey.

			Me acerqué a Tep y a Lawen.

			—Tenemos que volver a casa. Mañana regresaremos para ver a Tep. 

			Lawen negó con la cabeza. Traté de hacerla razonar. Incluso le di orden a Tep de que se agachase para bajarla. No sirvió de nada.

			—Te dije que tu hermana tenía espíritu de elefante —susurró la viejecita Champey—. Y eso no se puede cambiar.

			No sé por qué, pero las palabras de la viejecita Champey me dieron mucha rabia.

			—Me voy a casa —dije enfadado—. Lawen, tú verás si quieres acompañarme. 

			—¡No! —dijo ella.

			—¿Y a dónde crees que vas a ir sin mí?

			—A Ru —dijo ella convencida.

			Y supe que sería imposible hacerla cambiar de idea.
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Rumbo al norte

			EXISTEN DOS GRANDES tipos de elefantes: los africanos y los asiáticos. Esto no lo supe hasta tiempo después, cuando le pedí a mi maestro un libro sobre elefantes. Si lo cuento aquí es porque me parece importante para que se entienda bien cómo es Tep, que es un elefante asiático. Los elefantes asiáticos son un poco más pequeños que los africanos, pero pueden llegar a medir dos metros y pesar cinco mil kilos. Su lomo es redondeado, al igual que sus orejas. En la punta de la trompa tienen un pequeño saliente, como un dedo, que utilizan para agarrar ramas y hierbas. Y solo algunos machos, como Tep, tienen colmillos. A los elefantes les gusta vivir en manadas, sufren cuando están solos y se comunican con la trompa, pero también con sus pisadas. No son felices en cautividad y además están en peligro de extinción.

			Bueno, eso es lo que contaba el libro.

			Pero se quedaba muy lejos de la realidad.

			La realidad es que Tep es un animal enorme, increíble, sensible y sabio. Le gusta que lo acaricien en la frente cuando está triste. Es capaz de aspirar muchísima agua con su trompa, aunque parezca estrecha a simple vista. Si ve un río, lo más probable es que se lance al agua, sobre todo si hace mucho calor. Tep juega con el barro como si fuera uno de los niños pequeños de Sat Naapa. Y le encanta que Lawen se lo frote sobre la piel para protegerlo del sol, porque la piel de los elefantes es mucho más delicada de lo que parece, aunque sea gruesa y áspera.

			Tep me enseñó mucho más sobre los elefantes que cualquier libro.

			Aprendí que Tep hacía algunas cosas por instinto, como beber o frotarse en los charcos.

			Pero también hacía otras que no eran propias de un elefante.

			La noche en que Lawen se negó a bajarse, Tep tuvo mucha paciencia con ella. Un elefante salvaje no se habría dejado montar por una niña. Sin embargo, Tep estaba acostumbrado a pasear turistas en su lomo, por lo que no le hizo daño. Y quizá porque Lawen tenía alma de elefante, desde ese momento empezó a obedecerla solo a ella.
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			No hubo modo de hacer bajar a Lawen.

			Ni siquiera cuando Sid salió del templo, apoyado en mi hombro y en el de la viejecita Champey para ordenarle a Tep que se agachase. Claro que Sid estaba muy débil y enseguida tuvo que volver a tumbarse.

			La viejecita Champey y yo hablamos hasta la madrugada. Me repitió que había visto el miedo dentro del corazón de Tep. Dijo que los animales tienen un sexto sentido para esas cosas y perciben el peligro mejor que los seres humanos.

			—Si está asustado es porque sus perseguidores están cerca —afirmó.

			Creo que fue entonces cuando decidí que seríamos nosotros quienes salvaríamos a Tep.

			¿Qué otra cosa podía hacer?

			Apenas hubo tiempo para preparativos. Les escribí una carta a mis padres explicándoles la situación y prometiéndoles que cuidaría de Lawen. Les conté que nuestra misión era guiar a Tep hasta Ru y que, una vez allí, volvería a comunicarme con ellos. Papá y mamá no saben leer, pero yo estaba seguro de que Lim podría leer la carta para ellos. Así que le encargué a la viejecita Champey que se la entregase a él.

			Después, tuve una larga conversación con Sid. Me habló de Tep, de los cuidados que necesitaba, de cómo alimentarlo y de cómo calmarlo en los momentos de tensión. Yo estaba nervioso. Llevaba toda la vida cuidando de Lawen, pero hacerme cargo de mi hermana melliza y de un elefante me parecía muy complicado.

			—Lawen y tú sois la única oportunidad para Tep —dijo Sid—. Es una cuestión de vida o muerte.

			Yo asentí y Sid me entregó un bolso de cuero que llevaba colgado al pecho. En él había un mapa que indicaba cómo llegar a Ru. Era un dibujo hecho a lápiz con un largo camino trazado entre selvas y ríos. Al final del recorrido había una cruz dibujada al lado de unos triángulos que parecían montañas. No era gran cosa, pero era todo lo que teníamos. También había dos linternas con pilas de repuesto, una brújula y un pequeño machete. La viejecita Champey metió en un saco algunas provisiones y varias garrafas de agua que atamos sobre el lomo de Tep.

			—Tranquiliza a nuestros padres cuando los veas, por favor —le pedí—. Y diles que volveremos lo antes posible.

			La viejecita Champey asintió.

			Aquel amanecer fue el más bonito que recuerdo. Abandonamos Sat Naapa mientras los monos aulladores cantaban su canción y el brillo del sol iluminaba poco a poco las hojas con su resplandor anaranjado. Lawen seguía subida encima de Tep, aunque le había quitado la manta que lo cubría. Yo guiaba al elefante a través de la vegetación, tratando de orientarme con la brújula.

			Sid me había dicho que Ru no estaba demasiado lejos.

			Cuatro o cinco días de caminata.

			Y siempre hacia el norte.
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Cómo ser un elefante

			EL PRIMER DÍA de viaje caminamos durante muchas horas y solo nos detuvimos a descansar cuando el sol se hizo demasiado fuerte. Conseguí que Lawen se bajara de Tep y comimos un poco de arroz y fruta que había en el saco de la viejecita Champey. Después nos sentamos a la sombra. Entonces, Lawen sacó mis lápices de colores y se puso a hacer dibujos de Tep, que estaba masticando las plantas que yo había cortado con el machete para él.

			—Es muy bonito —dijo mi hermana sonriendo. Y me di cuenta de que nunca la había visto tan feliz.

			Mientras Lawen dibujaba, yo me puse a revisar una vez más los mapas que nos había dado Sid. En uno de ellos había un camino marcado con bolígrafo azul que señalaba la ruta que teníamos que seguir. No parecía demasiado lejos, pero en el mapa todo se veía muy pequeño. Y era fácil desorientarse en la selva.

			De repente, me entró un desánimo tremendo y me arrepentí de la decisión que habíamos tomado. Aquella idea era una locura. Yo no sabía casi nada de la vida fuera de Sat Naapa y nunca me había alejado tanto de la selva que rodeaba el poblado. Recordé algunas historias que contaban los ancianos de la aldea sobre animales salvajes y cazadores furtivos. Y sentí mucho miedo.

			Me acordé de mi familia, que estaría regresando del arrozal. Y me llevé la mano al colgante de elefante que Lim había tallado para mí. Pero yo no era un elefante, sino un impostor. Y ese pensamiento solo me produjo más tristeza.

			—¡Mira, Suy! —exclamó Lawen.

			Levanté la vista de los mapas y observé a Tep. Había cogido con su trompa uno de mis lápices de colores y hacía garabatos sobre la libreta de Lawen. Me levanté para observarlo mejor.

			—¡Tep sabe dibujar! —exclamó Lawen con sorpresa.

			—Los elefantes no dibujan, Lawen —dije yo—. Me parece que Tep ni siquiera sabe lo que está haciendo. Seguro que los tíos de Sid lo adiestraron para entretener a los turistas, haciéndoles creer que Tep es capaz de pintar. Pero los elefantes no dibujan.

			—¿Ah, no? —preguntó Lawen.

			—No. Sid me contó que, para enseñarles a hacer trucos como este, sus tíos lo pinchaban con una vara terminada en un pico afilado. Por eso Tep tiene algunas cicatrices en la cabeza y detrás de las orejas. Es muy difícil enseñar a un animal salvaje a que se agache y se levante, a que pasee turistas y a dibujar. Seguramente Tep ha sufrido mucho.

			Lawen se quedó mirando a Tep con pena y después me miró a mí.

			—Tep no sabe ser un elefante —dijo.

			—Puede que no —dije yo—. Pero cuando lleguemos a Ru volverá a vivir libre y feliz. No debes preocuparte por eso.

			Lawen pareció no escuchar mis palabras.

			—Tenemos que enseñarle a Tep cómo ser un elefante.

			Mi hermana se acercó a Tep muy despacio y, con cuidado, le quitó el lápiz de la trompa.

			—¿A qué juegan los elefantes? —preguntó.

			—No lo sé, Lawen —reconocí—. Pero te aseguro que tenemos otros problemas más importantes de los que ocuparnos. Venga, vamos a seguir caminando. Les prometí a papá y mamá que regresaríamos a casa cuanto antes.

			Seguimos avanzando durante toda la tarde.Como yo le había dicho a Lawen que los elefantes salvajes no llevaban personas en su lomo, ella se negó a subir de nuevo encima de Tep. Así que nos turnábamos para guiarlo con la cuerda a través de la vegetación. Casi todo el tiempo el camino era llano y la hierba no estaba demasiado alta porque hacía muchos días que no llovía, pero en algunas partes las plantas nos impedían el paso y yo las cortaba con el machete de Sid.

			Por fin llegamos a uno de los lagos que aparecían indicados en el mapa.

			Se trataba de un lago más pequeño que el de Sat Naapa, pero resultaba un lugar tranquilo y agradable. Lawen echó a correr para espantar a una bandada de garzas blancas que caminaban por la orilla. Era uno de sus juegos favoritos. Para mi sorpresa, Tep la siguió y entre los dos asustaron al resto de garzas del lago, que levantaron el vuelo dejando atrás algunas plumas blancas.

			—¡Ya sé a qué juegan los elefantes! —exclamó Lawen emocionada.

			La tarde comenzó a caer. No me di cuenta de lo cansado que estaba hasta que nos sentamos a cenar a la orilla del lago. Lawen se recostó sobre mi hombro y cerró los ojos.

			—Hay que encontrar un refugio en el que pasar la noche —dije.

			Nos acomodamos en un lugar oculto en los alrededores del lago. Los árboles formaban una especie de techo y me pareció que sería un buen lugar para pasar la noche. Tep pareció entender nuestras intenciones y fue el primero en tumbarse, quizá porque también él estaba cansado. Lawen se acurrucó contra su cuello. Le dije que era peligroso y que, con un simple movimiento, Tep podría aplastarla, pero no quiso escucharme. Un poco enfadado, me eché a dormir sobre la hierba a poca distancia de ellos.

			Estaba tan cansado que no me desperté hasta la madrugada.

			Entonces me sobresaltaron unos ruidos.

			Y cuando abrí los ojos me encontré con otro par de ojos que me miraban.
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Los arrozales de Bai Tang

			HABÍA ESCUCHADO DECIR a papá muchas veces que si te encuentras con un animal salvaje lo más importante es no demostrar que tienes miedo y no hacer movimientos bruscos. Así que me levanté muy despacio y caminé algunos pasos hacia atrás, buscando a Lawen. La criatura que tenía ante mí era un poco más alta que yo. Tenía el cuerpo ancho y fuerte, pero la luz de la luna no era suficiente para saber de qué animal se trataba. Mientras me alejaba, tropecé y caí encima de Tep, que se revolvió agitando la selva. Entonces la criatura se asustó y dio media vuelta.

			—¿Qué pasa? —preguntó Lawen con voz adormilada.

			—Nada, vuelve a dormirte.

			Mi hermana se acurrucó de nuevo junto a Tep. En cambio, yo me quedé sentado hasta que la selva despertó y la luz del sol arrancó destellos verdes a las copas de los árboles. Ofrecí a Lawen un poco de arroz para el desayuno y yo me conformé con algo de fruta. No había demasiadas provisiones.

			—¿Qué pasó de noche? —preguntó Lawen.

			—No lo sé —dije yo—. Había un animal, pero se asustó cuando Tep se movió.

			—Tep nos protege —afirmó mi hermana.

			Corté algo de hierba para Tep, bebimos en el lago y luego llenamos las garrafas que nos había dado la viejecita Champey. Después, volvimos a ponernos en camino. Durante las primeras horas de la mañana atravesamos zonas de selva. Poco a poco, el paisaje fue cambiando. Hacia el mediodía llegamos a Bai Tang, una extensión enorme de arrozales en la que solo crecían algunas palmeras aquí y allá. El arroz es una planta baja que crece en tierras encharcadas. No es agradable caminar por ellas. Y tiene un gran inconveniente cuando viajas con un elefante.

			—No hay forma de ocultar a Tep entre los arrozales —dije.

			Habíamos seguido el curso de un pequeño riachuelo y nos sentamos a descansar en una de las pocas sombras y a comer lo poco que nos quedaba. Me sentía muy cansado, así que me recosté y cerré los ojos.

			—Yo me encargo —dijo Lawen.

			—De acuerdo —dije.

			Y me quedé dormido.

			Desperté poco después, pensando que había dormido muchas horas, pero no era cierto. El sol seguía en la misma posición en lo alto del cielo. Vi a Lawen refrescándose en la orilla del río. Pero mis ojos no encontraron a nuestro amigo elefante.

			—¿Dónde está Tep? —pregunté.

			—Aquí —dijo Lawen con una sonrisa.

			Mi hermana melliza había cubierto a Tep con una capa de hojas y hierbas que hacían que el animal se confundiese con la selva.

			—¿Cómo se las has pegado?

			Lawen señaló un árbol de resina. Los árboles de resina son muy útiles y apreciados. Se les hace un agujero y se enciende un pequeño fuego en su interior para que el árbol expulse la resina caliente. Después, el árbol sigue viviendo. La resina tiene muchos usos, pero Lawen la había empleado como pegamento. Ahora, Tep era una especie de gigantesco espíritu de la selva y olía a corteza de árbol. 

			—Es una buena idea —reconocí.

			El cuerpo de Tep se vería igual entre los cultivos pero, en caso de emergencia, podía agacharse y tratar de ocultarse entre la hierba.
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			Caminamos bordeando los campos de arroz de Bai Tang durante horas y dimos un rodeo para no atravesar varios poblados parecidos a Sat Naapa. Hacia la tarde, cuando la selva volvió a hacerse frondosa y verde, nos dimos otro descanso.

			—Ya no queda comida —dijo Lawen.

			—Lo sé.

			—Tengo hambre.

			—Yo también.

			Busqué a nuestro alrededor tratando de encontrar frutas o raíces con los que engañar un poco a nuestros estómagos, pero no encontré nada.

			La tarde se estaba poniendo oscura y a lo lejos me pareció ver luces artificiales. Le propuse a Lawen que nos acercásemos un poco más para investigar.

			—Parece una casa —dije—. Quizá puedan darnos algo de comer.

			—Ojalá —dijo Lawen.

			Le pedí a Lawen que me esperase entre la vegetación con Tep mientras yo me acercaba a aquella vivienda de madera, mucho más grande que cualquiera de las cabañas de Sat Naapa. En las ventanas se veía la luz eléctrica producida por un generador. Rodeé la casa y llegué a la parte trasera. Allí había una huerta en la que crecían vegetales y árboles frutales. Vi un árbol de papaya cargado con sus frutos y pensé que podríamos arreglarnos con un poco de fruta. Me acerqué para cogerla. Y entonces escuché una voz a mis espaldas.

			—¿Y tú quién eres?

			Me di la vuelta y vi a un hombre mayor que cargaba un saco con leña.

			—Lo siento —dije—. Me llamo Suy. Y tengo hambre. 

			—¿Eres el gemelo del niño que acabo de ver con un elefante en la selva?

			—Es mi melliza —le corregí.

			Él sonrió.

			—Me llamo Kosal —dijo—. Y mi mujer, Okia, acaba de preparar la cena. ¿Por qué no le dices a tu hermana que venga? Hay suficiente para todos. Y a vuestro elefante cubierto de hojas podéis dejarlo en la parte delantera de la casa. Hay un pozo en el que puede beber y algo de hierba. Además, creo que tenemos algo importante de lo que hablar.

			Miré al hombre sin saber bien qué hacer. Sabía que no debía fiarme de desconocidos. Y no entendía a qué se refería con eso de que teníamos algo importante de lo que hablar.

			—Venga —dijo él—. Se nos enfría la comida. No tengáis miedo, esto es el Refugio de Meambaw. Normalmente ayudamos a osos. Pero también podemos ayudaros a vosotros.

			Entonces, me di cuenta de que sobre la cabaña había un letrero en el que ponía la palabra refugio. Justo al lado, había dibujado un oso negro con una marca naranja en el pecho, como si llevase un collar.

			Se parecía mucho a la criatura que había visto en el lago.
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El Refugio de Meambaw

			KOSAL Y OKIA resultaron ser un matrimonio amable y hospitalario. Nos contaron que llevaban muchos años viviendo en la selva y que no tenían hijos porque habían dedicado toda su vida al cuidado de los osos. Los dos eran biólogos y amantes de la naturaleza. Nos invitaron a pasteles de arroz y dulces de coco en el interior de su cabaña y Lawen y yo comimos hasta hartarnos. Entonces hice la pregunta que llevaba un buen rato en mi cabeza.

			—¿Qué es eso tan importante de lo que teníamos que hablar?

			Kosal suspiró.

			—No sé de dónde venís, ni por qué os acompaña un elefante, pero creemos que podéis estar en peligro —dijo con preocupación—. Este refugio es un lugar tranquilo y apenas recibimos visitas. Sin embargo, hace dos días llegaron un hombre y una mujer preguntando si habíamos visto a un chico con un elefante. Al parecer, el chico había robado el elefante y ellos eran los verdaderos propietarios.

			—Sid —dijo Lawen. Y entonces comenzó a balancearse sobre la mesa.

			Me llevó un tiempo calmar a mi hermana porque yo también sentía su mismo miedo. Sin duda, se trataba de la familia de Sid que trataba de encontrar a Tep.

			Sid ya nos había advertido de que los perseguían y de que debíamos darnos prisa. Hice cálculos. La herida de Sid había retrasado su viaje al menos dos noches, las mismas que había pasado en el templo de la luna llena bajo los cuidados de la viejecita Champey. Después, Lawen y yo reemprendimos el camino con Tep. Sin querer, habíamos despistado a los tíos de Sid. Ellos no sabían que ahora éramos nosotros quienes acompañábamos a Tep, ni que íbamos un poco atrasados en el camino a causa del accidente de Sid.

			Teníamos cierta ventaja. Pero tarde o temprano, acabaríamos por cruzarnos.

			—Tal vez podamos ayudaros —sugirió Kosal—. ¿Es verdad que habéis robado al elefante?

			No tuve más remedio que contarles toda nuestra historia. Por un momento, temí que fuesen a denunciarnos o a retenernos por considerar que Tep era peligroso.

			—Tep no es malo —insistí cuando terminé de relatar todo lo que había sucedido.

			Okia asintió.

			—Hemos escuchado muchas historias de elefantes que se vuelven agresivos después de una vida de malos tratos y trabajos forzados. Lo que estáis haciendo nos parece muy valiente, pero también peligroso. Si os encuentran, vosotros también sufriréis consecuencias. Dirán que habéis colaborado en el robo de un elefante. Y tal vez os hagan daño.

			—No entiendo por qué no nos dejan en paz —confesé—. Si lo que quieren es deshacerse de Tep, ¿qué les importa que lo llevemos a un santuario? 

			—Hay más intereses en juego de los que piensas, Suy —explicó Kosal—. Los elefantes pueden ser valiosos incluso muertos. Muchos elefantes asiáticos nacen sin colmillos, pero algunos machos como Tep sí los tienen. Y sus colmillos son muy apreciados para hacer figuras y joyas de marfil.

			—Además, hay quien considera que los elefantes dan buena suerte —añadió Okia—. Muchas personas creen que su cola funciona como amuleto protector.

			—¿Queréis decir que lo que quieren es matar a Tep y quedarse con sus colmillos y su cola? —pregunté.

			—Podría ser —dijo Okia—. Lo mismo sucede con los osos solares, a los que nosotros protegemos. Muchas personas son supersticiosas y creen que la bilis de los osos solares puede curar enfermedades. Los matan solo para sacarles esa sustancia que se encuentra en su hígado.

			—Cada vez quedan menos lugares donde los osos puedan vivir —añadió Kosal—. Y eso hace que los cazadores los encuentren más fácilmente. Por eso nosotros tratamos de protegerlos.

			—¿Podríais proteger también a Tep? —pregunté esperanzado.

			—Nuestro refugio no es el más adecuado para un elefante —dijo Okia—. Los elefantes son seres sociales y necesitan de la compañía de otros elefantes, además de cuidados especiales. Tenéis que llegar a Ru. Es la única solución.

			—Los tíos de Sid nos encontrarán antes. Y ni siquiera sabemos si existe Ru.

			—Hay quien dice que Ru es una leyenda —dijo Kosal—. Pero en todas las leyendas hay algo de verdad. Nosotros nunca hemos estado en Ru, pero conocemos muy bien estas tierras. Puedo enseñaros un atajo por el que avanzaréis más rápido y con menos posibilidades de ser descubiertos. El camino avanza por la selva hasta llegar al pueblo de Phem Uk. Solo los lugareños sabemos de su existencia. Al menos, avanzaréis protegidos hasta Phem Uk. 

			Parecía una buena idea.

			—¿Puedes marcárnoslo en el mapa? —pregunté.

			Kosal me dio unas indicaciones muy detalladas mientras dibujaba en el mapa un camino distinto al que había marcado Sid. 

			—Una vez en Phem Uk debéis ser muy precavidos —advirtió—. Es un pueblo grande con gente amable, pero también un lugar de paso de cazadores furtivos. Tratad de no acercaros allí.

			—De acuerdo.

			Durante mi conversación con Kosal, Lawen había estado pintando un retrato de Okia. Yo volví a guardar los mapas en la bolsa y Okia nos ofreció dos hamacas para pasar la noche.

			—Debéis iros cuanto antes —dijo—. Pero primero necesitáis descansar.

			Le di la mano a Lawen desde mi hamaca y me dormí del tirón hasta el amanecer.

			Fue ella la que me despertó a empujones cuando salió el sol.

			—Hay que irse —dijo.

			Kosal y Okia estaban fuera, ocupándose de Tep. Se habían pasado toda la noche tejiendo una manta de hebras de bambú, enredaderas y hojas con la que cubrir a nuestro amigo, porque la vegetación que Lawen le había pegado con resina se había ido cayendo poco a poco. Llenamos las garrafas en el pozo y metimos algunas provisiones que nos ofrecieron en los sacos que Tep transportaba. Entonces Lawen le entregó su dibujo a Okia y nos abrazamos.

			—Ojalá pudiésemos acompañaros —dijo Okia—. Pero no debemos dejar solo nuestro refugio. Los osos nos necesitan.

			—Os deseamos lo mejor —añadió Kosal—. Aquí siempre tendréis unos buenos amigos.

			El cielo todavía estaba naranja cuando desplegué el mapa y nos encaminamos hacia un nuevo rumbo. 

		


		
			14

Un robo nocturno

			ENSEGUIDA ENCONTRAMOS EL atajo que llevaba a Phem Uk. Era un antiguo y estrecho camino que los campesinos habían utilizado en el pasado. Kosal nos había contado que el mercado local de Phem Uk había sido uno de los más grandes de la zona y la gente de los alrededores se desplazaba largas distancias para ir a comprar o vender. En la actualidad, el mercado seguía siendo importante, pero los pueblos vecinos habían crecido y casi todos contaban con su propio mercado. Por eso aquel camino había caído en el olvido.

			A Lawen y a mí el atajo nos hacía sentir seguros. Caminamos durante todo el día, parando solo para comer. Por la tarde, le quitamos a Tep su manta de vegetación y nos bañamos los tres juntos en un río, refrescándonos del calor. Lawen no paraba de salpicarle y de hacerle bromas. Y de ponto, él llenó la trompa de agua y nos duchó. Nos reímos mucho, y él volvió a echarnos agua sobre la cabeza varias veces.
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			Lawen estaba emocionada.

			—¡Muy bien! —exclamaba—. ¡Como un elefante de verdad!

			Poco después de nuestro baño en el río, comenzó a hacerse de noche. Buscamos un lugar protegido entre los árboles y volvimos a cubrir a Tep con su disfraz selvático. Cenamos parte de las provisiones que nos habían dado Kosal y Okia, con cuidado de reservar comida suficiente para los siguientes días. Lawen volvió a dormir junto a Tep y yo me eché sobre unas hojas de palmera que había cortado con el machete, muy cerca de ellos. 

			Dormí hasta la salida del sol. Al amanecer, me desperté sobresaltado por unos extraños ruidos. Traté de mantener la calma y me incorporé despacio para echar un vistazo. Kosal nos había aconsejado que dejásemos las bolsas con comida colgadas de alguna rama baja y bien cerradas. Así evitaríamos que los osos se sintiesen atraídos por el olor de los alimentos. Sin embargo, no habíamos tenido en cuenta a otros animales de la selva.

			Al acercarme a ver qué sucedía, vi a un grupo de macacos comiéndose los pasteles de arroz y los huevos que Okia había cocido para nosotros. 

			
			—¡Fuera de ahí! —grité tratando de espantarlos.

			Conseguí salvar algunas frutas y también unos dulces envueltos en hojas de plátano. Era poca cosa, pero no podía enfadarme. Sabía que, si los macacos habían robado nuestra comida, era porque ellos también tenían hambre. Cada vez había más campos de cultivo y menos árboles y plantas en la selva. Durante años, los leñadores habían talado grandes extensiones de selva para vender la madera. Había algunas maderas muy apreciadas, como la de teca, porque eran resistentes y bonitas. Se utilizaban para hacer muebles, por ejemplo. La madera de teca llenaba las casas, pero dejaba desnuda la selva. Y eso era un problema para muchos animales.

			Observé a los macacos masticando nuestros pasteles en lo alto de las ramas. Tenían los dientes llenos de arroz y parecían felices. Pensé que eran muy listos y astutos, porque se las apañaban bien para sobrevivir. Después fui a despertar a Lawen y a Tep.

			—¿Qué hay de desayuno? —preguntó Lawen.

			—Lo que nos hayan dejado los macacos —respondí.

			Volvíamos a estar en apuros con la comida. Tuvimos que racionar el desayuno y Lawen compartió con Tep los dos últimos mangos que nos quedaban mientras yo iba a por algo de hierba. Por fortuna, encontramos varias palmeras con cocos. Los abrí con mi machete y su agua nos dio energía.

			Hacia la tarde llegamos a las cercanías de Phem Uk y nos acercamos a investigar. Tal y como nos había dicho Kosal, se trataba de un pueblo bastante grande, con muchas casas. Desde donde estábamos, incluso podíamos ver trozos de asfalto de una carretera por la que circulaban coches. Kosal nos había aconsejado rodear el poblado sin ser vistos, pero ahora teníamos un problema muy grande: nos habíamos quedado sin comida.

			Cenamos los dos últimos pasteles que nos quedaban y bebimos para engañar al hambre.

			Decidimos dormir entre las cañas de un bosque de bambú. Los bosques de bambú son muy agradables. Al atardecer, la luz naranja del sol se mezcla con el verde intenso del bambú y todo se llena con su brillo. Luego, cuando el sol se apaga y sopla algo de brisa, crean un sonido muy bonito. Es como un crujido mezclado con el susurro de las hojas. Y me dormí escuchándolo sin pensar en nada más.
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El mercado de Phem Uk

			A LA MAÑANA siguiente, decidí que tenía que ir a Phem Uk para tratar de conseguir comida. No me atrevía a llevar conmigo a Lawen y a Tep y pensé que sería mejor que me esperasen en la selva. Corté algunas cañas de bambú con mi machete y reuní hojas de plantas. Así, hice un pequeño refugio para Tep y Lawen y me aseguré de que quedaban bien escondidos.

			—No os mováis de aquí —pedí—. No tardaré mucho.

			Lawen asintió mientras acariciaba distraídamente la cabeza de Tep. 

			Una de las cosas buenas que nos había traído la compañía del elefante era que mi hermana vivía mucho más tranquila. La presencia de Tep le daba calma y cuando estaba con él no se enfadaba, ni se ponía triste. De algún modo, Tep cuidaba de Lawen. Y sabía que podía dejarlos solos un tiempo sin que hubiese ningún problema. 

			En realidad, por quien debía preocuparme era por mí mismo.

			No tenía dinero. Y se me daba fatal robar.

			¿De qué modo iba a conseguir comida?

			Mientras caminaba hacia Phem Uk me di cuenta de que aquel lugar no se parecía en nada a Sat Naapa. Era un sitio ruidoso y grande, con todas las incomodidades de una pequeña ciudad. Yo no estaba acostumbrado a ver tantas casas, tantos coches y motos. Me sentía un poco mareado. Como había muchas personas que iban al mercado, solo tuve que seguirlas para encontrarlo.

			Kosal tenía razón: el mercado de Phem Uk era muy grande. Había puestos de carne, pescado y fruta. También de ropa y especias. Los alimentos se colocaban en cestas o cajas en el suelo y los vendedores y vendedoras los protegían del sol con toldos y sombrillas de colores. Paseé entre los puestos pensando en cómo conseguir comida. Me ofrecí a ayudar a una anciana vendedora a colocar las cestas con tortas y dulces que llevaba, pero ella rechazó mi ayuda.

			—Ey, chico —me dijo entonces otro vendedor—. Si quieres trabajar, carga estas cajas. A cambio te daré un saco de plátanos.

			Cargué las cajas como el hombre me indicaba. Eran muchas, y pesaban bastante. A cambio solo recibí un saco con unos pocos plátanos pequeños y muy maduros. Me sentí engañado. La anciana a la que había ofrecido mi ayuda sintió pena por mí. Me llamó y me regaló unas tortas de harina de arroz. Se lo agradecí mucho.

			Ya iba a marcharme cuando en el mercado se formó un gran alboroto.

			—¡Al ladrón, al ladrón! —gritaba alguien.

			Primero vi pasar a un hombre rubio corriendo con una jaula sujeta contra el pecho. Me pareció un turista y me extrañó que llevase aquella jaula llena de pequeños búhos. Después pasaron dos vendedores que lo iban persiguiendo. Yo tenía mucha prisa por volver junto a Lawen y Tep, así que no me quedé a ver qué sucedía. Intentando alejarme de todo aquel movimiento, me metí por una callejuela. Y, sin querer, llegué a la parte más oscura del mercado. 

			El mercado de animales de Phem Uk.

			Allí, en lugar de vegetales y especias se vendían seres vivos. Y muchos de ellos eran animales exóticos que nunca serían felices fuera de la selva. Había serpientes enormes, monitos metidos en bolsas e incluso un oso del sol dentro de una jaula. Se me revolvió el estómago. Entonces yo también sentí deseos de robar una jaula o una bolsa y marcharme corriendo como aquel extranjero rubio. 

			[image: ]

			Pero, si me atrapaban, ¿quién cuidaría de Tep y Lawen?

			Di media vuelta y me marché del mercado con el corazón muy triste. A las afueras de Phem Uk eché a correr y no paré hasta llegar al refugio en donde había dejado a Lawen y a Tep. Mientras me acercaba, escuché la voz de mi hermana.

			Creo que ya he dicho que Lawen apenas hablaba.

			Al menos, nunca hablaba tanto tiempo.

			Me paré a escuchar y me di cuenta de que le contaba un cuento a Tep.

			Era un cuento muy bonito sobre un elefante que aprendía a ser salvaje.

			La alegría de escuchar a mi hermana y saber que seguían sanos y salvos me quitó el nudo que se me había formado en el estómago. Pero también me prometí no olvidar lo que había visto en el mercado de animales. 

			Ahora cuidar de Lawen ya no era mi única tarea.

			Tenía dos misiones: proteger a Lawen y salvar a Tep.

			Y las dos se habían vuelto igual de importantes.

			Le di algunos plátanos a Tep, mientras que Lawen y yo compartíamos las tortas. Nos marchamos de allí enseguida. Tenía prisa por alejarme de Phem Uk y de su horrible mercado. Echamos a caminar en cuanto terminamos el desayuno.

			La paz de la selva me devolvió la tranquilidad y respiré aliviado.

			[image: ]
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Longbatbom

			NO TARDAMOS MUCHO en abandonar el atajo que nos había recomendado Kosal. Entonces volvimos a sentirnos inquietos. Tanto Lawen como yo teníamos muchísimo miedo de que los tíos de Sid nos encontraran. Empezamos a hablar en voz baja y a movernos en silencio. Ahora solo llevábamos a Tep por las zonas más boscosas de la selva. Allí su manta de hojas se confundía con los árboles hasta hacerlo casi invisible.

			—¿Estamos cerca de Ru? —me preguntaba Lawen a veces.

			—Ya no falta mucho —respondía yo.

			Pero no sabía si era cierto. 

			Ni siquiera estaba seguro de que existiese Ru.

			Tengo que decir que no era fácil leer el mapa. Yo seguía la dirección de la brújula, siempre hacia el norte y confiaba en que tarde o temprano encontraríamos alguna pista que nos llevase a Ru. Pero la verdad era que cada día estábamos más cansados y hambrientos. A veces me daban ganas de rendirme. Entonces miraba a Lawen y me daba cuenta de que nunca la había visto sonreír tanto.

			Tenía que hacerlo por ella.

			Y también por Tep.

			Aquel día ni siquiera nos paramos para comer. En el fondo del saco solo quedaban unos pocos plátanos y dos pasteles de coco que le ofrecí a Lawen. Caminábamos por las orillas de un manglar, observando el paisaje. El manglar es una zona de selva inundada en la que los árboles tienen los troncos sumergidos en el agua. Era muy bonito. Quizá por eso nos distrajimos un poco y dejamos de fijarnos en el suelo. Cuando caminas por la selva, lo más recomendable es ver dónde pones los pies porque es fácil tropezar con las raíces y las plantas. 

			De repente, Lawen se cayó al suelo. Frené a Tep con la cuerda y me agaché junto a mi hermana.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			—Sí.

			Intenté ayudar a Lawen a levantarse, pero no pude. Mi melliza tenía el tobillo enredado en un alambre largo y fino. Después de varios intentos, conseguí liberarla, pero su pierna quedó llena de arañazos.

			—Parece una trampa —dije.

			Lawen me miró con tristeza.

			—¿Tep? —preguntó. 

			—No, no creo que sea una trampa para elefantes —dije—. Parece que es para cazar animales más pequeños. De todos modos, será mejor que tengamos cuidado.

			Durante la tarde nos encontramos con muchas otras trampas parecidas puestas por toda la selva. Lawen y yo las fuimos recogiendo. Para cuando llegó la noche, uno de los sacos que colgaban del lomo de Tep iba lleno con aquellos alambres. Y, cuando nos sentamos a descansar entre unas rocas, conté más de doce trampas.

			—Tengo hambre —dijo Lawen.

			—Yo también —reconocí—. Pero ya no nos queda comida. Lo siento.

			Habíamos bebido en una zona donde el agua del manglar se juntaba con un riachuelo cristalino. Y habíamos tratado de engañar al estómago con algunas bayas silvestres. Aun así, seguíamos teniendo hambre y sed. Seguramente pasaríamos una mala noche, pero no había remedio. Cubrí el espacio entre las rocas con hojas y plantas y oculté a Tep lo mejor que pude. Ya íbamos a tumbarnos a dormir cuando unas luces artificiales iluminaron la selva. Lawen gritó, muy asustada.

			—¿Qué es eso, qué es eso? —preguntó. Las luces iban acompañadas de ruidos de motor.

			—Parece un coche —dije en voz baja.

			El sonido del motor se detuvo muy cerca de nosotros. 

			—Hola, niños, ¿estáis bien? —preguntó una voz—. Nos ha costado mucho encontraros. 

			—Solo queríamos daros las gracias —dijo otra voz.

			Me asomé entre las rocas y vi a un grupo de tres chicos y dos chicas subidos en tres motos.

			—¿Quiénes sois? —pregunté.

			—Somos la Patrulla de Vigilantes Voluntarios de Longbatbom —dijo uno de los chicos—. Nos encargamos de cuidar la selva en los alrededores de la aldea. Antes os hemos visto recogiendo las trampas que dejan los cazadores furtivos. Nosotros hacemos lo mismo. Y queríamos daros las gracias por ayudarnos en nuestro trabajo.

			—¿Por qué no venís a cenar y a pasar la noche en la aldea? —preguntó otra chica—. Esta zona no es segura de noche. Hay cazadores furtivos y gente que busca animales para venderlos de forma ilegal.

			—No podemos acompañaros —dije.

			—Tenemos sitio para vuestro elefante —propuso una chica—. Va muy bien disfrazado, pero lo hemos visto porque estuvimos tratando de seguiros. En la aldea también hay agua y comida.

			Aquellos chicos parecían muy amables. Pensé que, si quisieran denunciarnos por robar un elefante, ya lo habrían hecho. Además, se dedicaban a proteger la selva. Seguro que entenderían nuestra situación.

			—Está bien —dije—. Gracias.

			Cogí la cuerda con la que guiaba a Tep con una mano y a Lawen con la otra y los tres salimos de nuestro escondite. Dos de las motos aceleraron mientras que la tercera nos acompañó todo el camino a poca velocidad. Enseguida llegamos a Longbatbom y no pude evitar sonreír al ver que se parecía mucho a Sat Naapa. Se trataba de un pequeño poblado de casitas de madera con niños y perros corriendo por sus caminos de tierra.

			Allí estaríamos a salvo.

			Los chicos aparcaron sus motos delante de una pequeña cabaña.

			—Esta es la casa de mi familia —dijo la chica que nos había invitado a cenar—. Me llamo Samang y vivo con mi madre y con mi abuelo, aunque él ha tenido que marcharse unos días a visitar a su hermano enfermo. Tanto el abuelo como mamá están muy orgullosos de que cuidemos la selva. Por eso nos preparan la cena a todos cada noche.Por favor, pasad.

			—¿Y Tep? —preguntó Lawen.

			—Puede dormir al lado de la cabaña, junto al montón de leña. Mi madre le dará de beber y de comer. Sabe mucho de elefantes porque, cuando era pequeña, en el poblado había varios para ayudar con las tareas del campo. ¿A que sí, mamá?

			Samang le hablaba a una mujer que se había asomado a la puerta de la cabaña.

			—Sí —dijo la madre de Samang—. Pero los tiempos han cambiado y debéis tener mucho cuidado con los cazadores furtivos. Ellos acabaron con todos los elefantes que había en Longbatbom. Debéis proteger muy bien a vuestro elefante. Iré a por comida para él y lo ocultaré bajo hojas y troncos. Aquí estará seguro.

			Nos sentamos en el centro de la cabaña, junto a los tres chicos y las dos chicas, y comimos pescado, arroz y verduras. Estaba tan hambriento que no dije una sola palabra hasta terminar. 

			—¿Entonces vosotros sois vigilantes voluntarios de la selva? —pregunté cuando acabé.

			—Algo así —dijo Samang—. Hace años que nuestra aldea está amenazada por muchos peligros que vienen de fuera. La selva está llena de cazadores furtivos. Y no queremos que vengan leñadores con máquinas a talar nuestras tierras, ni que destruyan nuestro hogar para hacer más campos de cultivo.

			—Por ese motivo los adolescentes de Longbatbom decidimos formar una patrulla de voluntarios —explicó otro de los chicos—. Queremos que respeten nuestra forma de vida. Así que todas las tardes salimos a vigilar la selva. Y así fue como os encontramos a vosotros. Nos costó reconocer a vuestro elefante debajo de tantas hojas y nos llamó mucho la atención. ¿Cuál es vuestra historia?

			Les conté todo lo que nos había sucedido y nuestro plan de llegar a Ru para salvar a Tep.

			—¿Vosotros conocéis Ru?

			—Hemos oído hablar de ese lugar —dijo uno de los chicos—. Pero ninguno de nosotros ha estado nunca allí. Dicen que es un sitio muy bonito, y también muy misterioso. 

			—También hay quien dice que no existe —dijo la otra chica.

			—Eso es verdad —repuso el chico—. Pero no perdéis nada por intentar llegar. Si lo conseguís, seguro que allí encontráis lo que estáis buscando.

			Después de la cena, todos se fueron a sus casas. La madre de Samang nos ofreció pasar la noche en su cabaña y nos prestó una hamaca. Lawen y yo nos acomodamos juntos y nos quedamos dormidos enseguida. Para mi sorpresa, Lawen no me abrazó ni me dio la mano. Y pensé que se estaba haciendo mayor.

			A la mañana siguiente, la madre de Samang nos había preparado el desayuno.

			—Mi hija me ha dicho que os dirigís a Ru.

			—Así es —respondí.

			—¿Y por qué motivo? —preguntó la mujer.

			—Necesitamos ayuda con Tep. Queremos salvarlo.

			—Mi padre, el abuelo de Samang, estuvo allí hace muchos años.

			Me quedé asombrado. Fue como si de repente el sol saliese en mitad de una tormenta. ¡Había alguien que conocía Ru y que había estado allí!

			—¿Es eso cierto, mamá? —preguntó Samang sorprendida—. ¿Y por qué nunca me lo habías contado?

			—Es algo que el abuelo guarda en secreto —dijo la madre de Samang—. Sus razones tendrá. Recuerdo que, cuando yo era niña, una mujer llegó al poblado pidiendo ayuda. Necesitaba ir a Ru y estaba tan desesperada como vosotros. Entonces escuché cómo mi padre, el abuelo de Samang, le daba indicaciones para llegar allí. 

			—¿Te contó algo más sobre Ru? —pregunté.

			—Muy poco. Dijo que es el lugar más hermoso que existe sobre la tierra. Y que por eso debemos protegerlo.

			—¿Y te explicó cómo llegar allí?

			—No. Cuando le pregunté dónde estaba, me respondió que a Ru se llega con el corazón. Después de eso, nunca volvimos a hablar del tema. No sé nada más.

			Aquella respuesta me desconcertó, pero también me sentí aliviado. Ru no era una leyenda ni un sueño, sino una realidad.

			La madre de Samang nos regaló agua y provisiones.

			Pero ya nos había dado lo más importante: esperanza.

			Y, con ánimos renovados, reemprendimos el camino hacia Ru.
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Las cascadas de Ponlu

			DESPUÉS DE DEJAR atrás Longbatbom llegamos a una zona de selva muy espesa. Había que caminar más despacio y cortar ramas y enredaderas para poder avanzar. Resultaba más difícil que alguien viese a Tep, pero también íbamos mucho más lentos.

			Al mediodía estábamos agotados. Lawen descubrió un pequeño arroyo entre los árboles y nos sentamos a beber. La selva nunca está muda por completo, pero el lugar era tan tranquilo que casi estábamos en silencio.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Lawen.

			—Pronto llegaremos a las cascadas de Ponlu —dije yo.

			—Hay muchos gibones —dijo Lawen mirando a las copas de los árboles.

			Entre las hojas distinguí unas caritas curiosas. Los gibones son unos monos peludos de color castaño que parecen llevar una máscara negra. Cuando quisimos acercarnos para verlos mejor, se escaparon entre los árboles y los perdimos de vista. 

			—¡Son gibones salvajes de verdad! —exclamó Lawen—. Lo sé porque escapan de los humanos. —Y me di cuenta de que lo decía con alegría.

			La selva no solo era más frondosa en aquella zona, sino que también había muchos más animales. Además de los gibones, vimos muchos pájaros, mariposas e incluso ranas. Pensé que habíamos llegado a un lugar muy apartado y que Ru no podía estar demasiado lejos. Ahora solo teníamos que encontrar la cascada de Ponlu para asegurarnos de que íbamos en la dirección correcta.

			Y seguir confiando en las palabras del abuelo de Samang.

			Después de comer, escuchamos un sonido de agua. Era como una lluvia fuerte y persistente. Encontramos un pequeño camino que nos llevó entre los árboles hasta la cascada de Ponlu. La cascada era alta y caía sobre un enorme lago de aguas tranquilas y verdes. En algunas zonas de la cascada había ofrendas de velas e incienso y flores marchitas. Yo sabía que muchos lugares con agua eran considerados sagrados y quería respetar su espíritu. Así que le ofrecimos a la cascada uno de los dibujos de Lawen y después nos dimos un baño en sus aguas frescas.

			[image: ]

			Tep y Lawen jugaron a salpicarse hasta que se cansaron.

			Mientras nos secábamos en la orilla, escuchando el canto de los pájaros, abrí los mapas de Sid. Al igual que Sat Naapa, Ru se encontraba en un valle entre montañas. La cascada marcaba el inicio de una de las montañas. Íbamos a tener que subir un tramo para poder, después, bajar al siguiente valle. Pensé que Ru debía de ser un lugar muy protegido por la naturaleza.

			Caminamos por los alrededores de la cascada en busca de un lugar donde pasar la noche. Íbamos callados, disfrutando de la belleza del agua, de los árboles y las plantas que rodeaban Ponlu. Y, mientras cenábamos, me pareció ver un movimiento entre los árboles.

			—¿Has visto eso? —pregunté a Lawen.

			—No —dijo ella.

			Seguí comiendo, muy atento a la vegetación. Y volví a ver algo. No tenía miedo a los animales salvajes porque creía que la presencia de Tep los alejaría si fuese necesario. Me daban más miedo las personas, sobre todo los tíos de Sid. Me levanté y me fui a explorar. Entonces lo vi. 

			Allí había un niño pequeño, de piel muy blanca y cabello totalmente rubio.

			Iba descalzo y me estaba mirando fijamente con sus ojos azules.

			—¿Eres un espíritu? —pregunté.

			El niño se rio y corrió entre los árboles.

			Yo sabía que algunas veces la selva no aceptaba las ofrendas de quienes le pedían protección. A Lawen y a mí nunca nos había sucedido. Sin embargo, los ancianos de Sat Naapa contaban que, si no eras bienvenido en la selva, el espíritu de la naturaleza te lo haría saber con una señal. Lawen y yo habíamos estado tranquilos toda la tarde, disfrutando de nuestros baños con Tep. Pero tal vez aquel espíritu rubio quería avisarnos de algún peligro.

			Volví junto a Lawen y Tep y les pedí que me acompañasen. Nos metimos entre los árboles siguiendo el rastro del espíritu. Por aquella zona, el suelo estaba muy húmedo y las pisadas del niño se habían marcado en la tierra. Eso me pareció raro porque, según decían, los espíritus no dejaban huellas. 

			—Mira, Suy —susurró Lawen.

			Entre unos helechos descubrí una tienda de campaña bastante grande, pero muy bien escondida. El niño rubio estaba jugando delante de la tienda con una pelota. Había otros dos niños y también dos adultos, todos con la piel y el pelo claros. Entonces al niño pequeño se le escapó la pelota y vino tras ella. Nos vio entre los árboles y nos pidió por señas que se la devolviésemos.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó el hombre adulto.

			Pensé en correr, pero escapar a las carreras con un elefante resulta muy complicado. Además, Lawen se había acercado al niño para devolverle la pelota. Me tranquilicé al pensar que, fuesen buenos o malos, al menos no eran espíritus, sino personas de carne y hueso. Y tenían niños.

			—¿Quiénes sois vosotros? —insistió el hombre.

			Hablaba nuestro idioma, aunque con acento extranjero.

			—Yo me llamo Lawen —dijo mi hermana—. Y este es Suy. 

			Me sorprendió ver a mi hermana hablando con desconocidos. Iba a decirle que teníamos que marcharnos antes de que viesen a Tep, pero fue imposible. De pronto, Tep salió de entre los árboles y se puso a jugar con la pelota del niño. La empujaba con las patas y la lanzaba con la trompa. Enseguida los tres niños se acercaron con cara de sorpresa y empezaron a jugar con él.

			Lawen interrumpió el juego.

			—No, Tep —le dijo con cariño—. Ahora eres un elefante salvaje.

			Tep miró a Lawen y se dejó acariciar la frente. Mi hermana tenía razón. Seguramente Tep había sido adiestrado para jugar con la pelota para entretener a los turistas. Pero todos esos trucos ya no formaban parte de su nueva vida. 

			—¿Estáis solos? —me preguntó el hombre.

			Lo miré con cierta desconfianza.

			Pero había algo en su cara que me resultaba familiar.

			—Sí, estamos solos —admití.

			El hombre me preguntó si sabía encender una hoguera. Le ayudé a juntar ramitas y nos invitaron a cenar pescado asado junto a la mujer y a los otros niños, que apenas comieron porque estaban muy entretenidos llevándole frutas y hierbas a Tep.

			Todavía no sabía de qué me sonaba la cara de aquel hombre. 
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El ladrón de Phem Uk

			DESPUÉS DE CENAR, nos quedamos sentados alrededor de las cenizas de la hoguera, conversando. Yo le había pedido al hombre rubio que apagase el fuego por miedo a que nuestros perseguidores viesen el humo. Ellos me preguntaron de quiénes huíamos y, una vez más, tuve que contar nuestra historia. El hombre fue traduciendo para que su familia entendiese. Y, cuando terminé de hablar, el niño mediano tenía lágrimas en los ojos. El mayor dijo algo que no entendí.

			—Mi hijo dice que sois muy valientes —me aclaró el hombre.

			Me quedé mirándolo. Había anochecido, pero la familia tenía linternas. 

			De repente, caí en la cuenta.

			—¿Fuiste tú quien robó la jaula con búhos en el mercado de Phem Uk? —pregunté.

			El hombre se rio.

			—¡Sí! ¿Estabas allí? Fui a comprar comida mientras mi familia descansaba. Y acabé en el mercado de animales sin querer. Me dio tanta pena lo que vi que cogí la jaula con los búhos sin pensármelo. Luego los solté en la selva. Pero fue una locura, casi me pillan.

			Me explicó que se llamaba Hans y que él y su familia se dedicaban a viajar por el mundo en una autocaravana. En aquella ocasión, habían dejado la autocaravana en la carretera y habían hecho una larga excursión de varios días por la selva para ver la cascada de Ponlu. Dijo que se dedicaban a hacer fotos, a grabar vídeos y a compartir sus experiencias con la gente a través de los ordenadores. Y que llevaban varios meses visitando nuestro país porque estaban enamorados de él. Me presentó a su mujer Ane y a sus tres hijos, que eran más o menos de nuestra edad: el mayor Erik, el mediano Sven y la pequeña Elina, a la que yo había confundido con un espíritu y con un niño.

			—¿Y no tenéis una casa en un sitio fijo? —quise saber.

			—No. Antes vivíamos en el norte de Europa. Pero ahora nuestra casa tiene ruedas.

			Nos quedamos a dormir con la familia, aunque Lawen y yo pasamos la noche fuera de la tienda, en unas esterillas que nos prestaron, porque no queríamos dejar solo a Tep. Por la mañana desayunamos todos juntos y, mientras Lawen, Sven y Elina jugaban con Tep, Erik se sentó a mi lado y me enseñó su teléfono móvil. Yo solo había visto teléfonos en la televisión y a algunas personas de la ciudad. Lo observé con curiosidad.

			Erik movió los dedos sobre el teléfono y en la pantalla comenzaron a aparecer vídeos y fotos de toda la familia en distintos lugares. 

			—Habéis visitado muchísimos sitios —le dije.

			Ni siquiera sabía si Erik era capaz de entenderme. Él sonrió.

			—No hablo muy bien tu idioma —dijo—. Pero estoy aprendiendo porque me gustan mucho las lenguas y también tu país. Hemos estado en muchos lugares y conocido a muchas personas, pero a nadie como vosotros. Quiero decirte que os admiro a ti y a Lawen. Tep es afortunado.

			No sé por qué las palabras de Erik me pusieron triste en lugar de hacerme sentir bien.

			—Pues yo tengo muchas dudas —confesé—. Y a veces me siento muy cansado. Incluso he pensado en rendirme y volver a casa. Mis padres deben de estar muy preocupados por nosotros.

			—Tus padres estarán orgullosos —dijo Erik—. Salvar a un elefante es algo importante.

			Yo estaba tratando de pensar.

			—Sé que hay personas que se llevan a los animales de nuestras selvas —dije—. ¿Y luego otras personas los compran para tenerlos en sus casas o en los zoos? Eso no tiene sentido.

			—No, no lo tiene —coincidió él—. Pero ya está bien de hablar de cosas tristes. —Erik guardó el teléfono móvil y se quedó mirando mi colgante—. Me gusta —dijo señalándolo.

			—Gracias. Me lo hizo mi hermano. 

			—¿El colgante es por Tep?

			—No —dije.

			Luego me quedé callado. Tenía muchas ganas de contarle mi mentira a alguien de una vez por todas. Y Erik parecía capaz de entenderla.

			—En realidad este es el colgante de Lawen —confesé—. Una sabia anciana que vive en Sat Naapa nos leyó las almas. Dijo que Lawen tenía alma de elefante y yo de mariposa. Pero, como me daba vergüenza ser una mariposa, la engañé. Todavía no le he dicho la verdad.

			—¿Qué hay de malo en ser una mariposa? 

			—Las mariposas son pequeñas y débiles. Y yo tengo que ser fuerte.

			—No estoy de acuerdo. Las mariposas son increíbles. Nacen como gusanos y luego se transforman. Algunas son capaces de volar miles de kilómetros y soportan lluvias intensas. Aguantan temperaturas extremas y se orientan a mucha altura. Yo estaría orgulloso de tener alma de mariposa. Así, sería capaz de volar muy alto y siempre sabría qué camino seguir.

			—No lo había pensado así —reconocí—. Tal vez tengas razón.

			Hacia el mediodía pensé que había llegado la hora de marcharnos. Hans y Ane compartieron con nosotros parte de sus provisiones. Después Erik insistió en que nos sacásemos unas fotos. Cuando me vi en la pantalla de su teléfono móvil, me sorprendió mi aspecto. Parecía contento y tranquilo.

			Como si fuese capaz de volar muy alto y sin miedo.

			Como si siempre supiese qué camino seguir.

			Nos marchamos poco después, dejando a nuestros nuevos amigos muy tristes.
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Montaña de Tarey

			AL LLEGAR A la montaña de Tarey, el camino comenzó a volverse más duro. El sendero era muy empinado y resultaba fácil resbalar con las hojas y las piedras del suelo. A Tep le costaba mucho avanzar. Tuvimos que parar varias veces para que Tep descansara y después convencerlo para que siguiera subiendo.

			—Venga, Tep —le susurraba Lawen—. Cada vez estamos más cerca de Ru. ¿Verdad, Suy?

			—Claro.

			Ay, pero en realidad no lo tenía tan claro. 

			Sabía que teníamos que subir y bajar parte de la montaña de Tarey. Pero después el mapa ya no decía por dónde seguir y los caminos se volvían confusos sobre el papel. Contaba con la ayuda de la brújula, aunque no sabía si sería suficiente. ¿Qué podía hacer? Ahora sí que deseaba tener alma de mariposa para poder orientarme y ver el mundo desde las alturas. 

			Estábamos perdidos y cada vez tenía más miedo.

			Faltaba muy poco para llegar.

			Y los tíos de Sid podían aparecer en cualquier momento.

			Caminamos todo el día y pasamos la noche como pudimos. En lo alto de la montaña hacía más frío y Lawen y yo nos abrazamos sobre una alfombra de hojas para darnos calor. Al atardecer escuchamos el canto de los monos y de las cigarras a lo lejos. Nos dormimos bajo un cielo oscuro y llenísimo de estrellas, tan bonito que parecía que nada malo podía pasarnos.

			Pero a veces un cielo lleno de estrellas no es suficiente.

			Ni siquiera aunque tengas alma de mariposa.

			Despertamos muy temprano y seguimos caminando. Por suerte, a la mañana siguiente, el camino comenzó a hacerse cuesta abajo. 

			—Ya no falta mucho —dije al ver el valle desde lo alto.

			—Estoy deseando que lleguemos —dijo Lawen—. Porque entonces Tep vivirá tranquilo. Y podrá hacer muchas cosas de elefante.

			—Todas las que quiera —añadí yo—. Se bañará en el río y comerá hierba y se dormirá en paz cada noche porque será libre. Y formará parte de una manada.

			—¿Crees que nos echará de menos? —preguntó.

			—Es posible. Pero también creo que será feliz.

			—Yo lo echaré mucho de menos a él.

			Miré a mi hermana con sorpresa. A Lawen se le daba muy mal hablar de sentimientos. Todas las noches, antes de dormir, mamá nos repetía lo mucho que nos quería. Y Lawen no respondía.

			—¿Quieres a Tep? —le pregunté.

			—Sí. 

			Sonreí.

			Conseguimos bajar al valle antes de que acabase el día. Estábamos tan cansados que no teníamos ganas de hablar, y tampoco de comer. Solo teníamos muchísima sed. Se nos habían acabado las garrafas con agua y estábamos desesperados.

			Solo existe una cosa peor que el hambre.

			Y es la sed.

			—Seguro que encontramos un río pronto —repetía yo.

			Hasta entonces había sido fácil encontrar agua. Habíamos tenido mucha suerte. Lo cierto era que estábamos en medio de la estación seca y muchos de los arroyos y riachuelos se iban secando por falta de lluvia. 

			¿Seríamos capaces de aguantar toda la noche sin beber?

			Al bajar el último tramo de montaña nos dimos cuenta de que la ladera estaba escalonada y de que en ella había una plantación de té. Pensé que tal vez nos estábamos aproximando a una aldea. A lo lejos divisé a una mujer que transportaba dos sacos. Los llevaba colgados de la forma tradicional: atados cada uno en un extremo de un palo y el palo apoyado sobre los hombros. Les pedí a Tep y a Lawen que me esperasen y me acerqué a ella.

			—¿Hay algún río por aquí cerca? —pregunté—. Tengo mucha sed.

			—En esta época los arroyos cercanos están secos —dijo la mujer—. Pero puedo darte agua de mi pozo.

			—¿Está muy lejos?

			—No. Tengo una pequeña cabaña junto a los cultivos de té. La utilizo como almacén y a veces, si se me hace de noche mientras trabajo, duermo allí. Precisamente iba a dejar estos sacos.

			—Yo puedo llevarlos —me ofrecí.

			Acompañé a la mujer hasta la cabaña. Era una choza sencilla, como la que mi familia tenía en el arrozal. La mujer sacó agua del pozo en un cubo y me dio de beber. Lo vacié de un trago.

			[image: ]

			—Me llamo Vina —me dijo—. Vivo aquí al lado, en la aldea de Pham Chatka, junto a mis hijos. Tienen más o menos tu edad. Y no me gustaría que anduviesen solos por la selva. ¿Tú estás solo?

			Parecía preocupada por mí. Y me pareció que podía confiar en ella.

			—Es una larga historia —dije.

			Estaba desesperado.

			Solo quería que Lawen y Tep pudiesen beber también.

			Y le hablé a la mujer de mi hermana y del elefante.

			—Diles que vengan al pozo —dijo ella—.Hay agua suficiente para ellos.

			Llamé a Lawen y a Tep y la mujer les dio de beber. Después, nos ofreció pasar la noche en su casa de la aldea o en la choza. Nos quedamos en la choza para que Tep tuviese más sitio y ella se marchó de regreso a la aldea de Pham Chatka. Me acurruqué con Lawen dentro de la cabaña y nos quedamos dormidos sin darnos cuenta.

			Aquella noche también había muchas estrellas en el cielo.

			Pero, en ocasiones, la oscuridad es más fuerte.
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Barrito

			A VECES PIENSO QUE es más fácil entender a los animales que a las personas.

			O por lo menos que a algunas personas.

			Aquel fue el peor amanecer de nuestras vidas. Lo primero que escuché al abrir los ojos fueron voces desconocidas al otro lado de la puerta de la pequeña cabaña. Había mucho alboroto y ruidos extraños. Luego oí algo que nunca había escuchado antes.

			Oí barritar a Tep con todas sus fuerzas.

			Los elefantes barritan haciendo sonidos con su trompa cuando están asustados o enfadados. Es cierto que Tep algunas veces hacía ruiditos con la boca o la trompa, pero no de aquel modo. Su barrito había sido tremendo. A mí me recordó a los gritos que daba Lawen cuando sentía miedo o tenía pesadillas. Y me puse muy nervioso.

			—Suy, está pasando algo malo —dijo Lawen.

			Asentí, sin atreverme a decir nada.

			Sospechaba que habíamos llegado al final de nuestra aventura.

			Y que ya no podríamos salvar a Tep.

			Nos asomamos a la puerta de la choza en silencio. Afuera estaba Vina y junto a ella había un hombre y una mujer con cara de pocos amigos. Enseguida comprendí que eran los tíos de Sid. Entonces Vina nos vio en la puerta.

			—Son ellos —dijo—. Esos son los niños que venían con el elefante.

			Quise explicar lo que había sucedido, pero no pude. Lawen se sentó en el suelo y comenzó a balancearse. Traté de calmarla y de hablar con los tíos de Sid.

			—Por favor, no os llevéis a Tep —pedí—. Nosotros cuidaremos de él.

			Nadie me escuchó. El hombre estaba pasando una cadena alrededor del cuello de Tep. Al principio Tep trató de defenderse y dio varias patadas a la hierba. El hombre lo amenazó con una vara y con gritos. Y, finalmente, entre él y las dos mujeres lograron sujetarlo.

			Tep volvió a barritar.

			Al escucharlo, Lawen gritó y se levantó del suelo. Me quedé sorprendido porque, cuando se balanceaba de aquel modo, solía tardar un rato en volver a la normalidad. Pero el sufrimiento de Tep la había hecho reaccionar. Sin que yo pudiera evitarlo, corrió hasta ponerse delante del elefante, con los brazos abiertos. Trataba de protegerlo.

			—¡No dejaré que os lo llevéis! —exclamó.

			No puedo explicar el pánico que sentí. Lawen era muy pequeña y Tep enorme. Además, estaba enfadado y asustado. Tenía miedo de que la lastimase sin querer. 

			—¡Apártate de ahí! —gritó el hombre—. El elefante es nuestro. Os denunciaremos a las autoridades. Y después nos encargaremos de que Sid reciba su castigo.

			—¡Sois unas personas horribles! —gritó mi hermana.

			La tía de Sid empujó a Lawen y la tiró al suelo.

			—¡Ya está bien, niña! —gritó—. ¡Quítate de en medio! ¡Bastantes problemas nos habéis dado!

			Lawen estaba llorando. Le sangraban las rodillas porque se las había raspado contra la tierra. Pero yo sabía que no lloraba por eso. Lawen lloraba por Tep. Y a mí se me encogió el corazón porque era muy raro ver a mi melliza llorar. Me acerqué a ella.

			—Ya no podemos hacer nada más —le dije—. Lo hemos intentado. Pero sabíamos que no iba a ser fácil.

			Lawen no me hizo caso. Volvió junto a Tep y le acarició la frente. Yo la dejé porque pensé que se estaba despidiendo y porque las manos de Lawen parecieron calmar a Tep. Dicen que los elefantes no lloran, pero a mí me pareció ver una lágrima en uno de sus ojos. O quizá estaba demasiado nervioso por todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor.

			Mi hermana le dijo algo a Tep en voz tan baja que nadie pudo escucharla. Él se quedó muy quieto mientras Lawen susurraba. Luego hizo algo inesperado. Se revolvió con toda su fuerza. Lawen se apartó, asustada, mientras el hombre y las dos mujeres agarraban más fuerte las cadenas. 

			Tep golpeó a la tía de Sid con su trompa y la tiró al suelo.

			El tío de Sid se agachó para ayudarla.

			Y Tep aprovechó el momento para liberarse.

			Todo fue tan rápido que ni siquiera sé cómo sucedió. Lo siguiente que vi fue a mi hermana y a Tep corriendo hacia la selva. 

			—¡Tep! —gritaba ella—. ¡Espérame!

			Entonces Tep detuvo su carrera. Se agachó un momento, Lawen se enganchó a su cuello y trepó por su pata hasta subirse sobre el lomo del elefante.

			—¡Lawen! —grité—. ¿Qué estás haciendo?

			Mi hermana me miró con lágrimas en los ojos. 

			—Lo siento, Suy —dijo—. Tengo que salvar a Tep.

			Yo no quería que Lawen se marchara, pero en el fondo sentí cierto alivio. Por lo menos, Tep tendría una segunda oportunidad. 

			—¡Corred! —grité.

			Pero no me había fijado en que el tío de Sid llevaba una escopeta colgada al hombro.

			Disparó.

			Y vi algo que se clavaba en la pata trasera de Tep.

			Era un dardo tranquilizante.

			Inmediatamente Tep comenzó a ir más despacio. Y el tío de Sid disparó otro dardo.

			—¡Salta rápido, Lawen! —pedí.

			Mi hermana se bajó de Tep de un gran salto, justo antes de que nuestro amigo cayese desmayado sobre la hierba.

			Yo también me dejé caer.

			Había perdido toda la esperanza.
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La piel de los elefantes

			LOS TÍOS DE Sid nos encerraron dentro de la cabaña, atados de manos y pies. Solo podíamos ver a Tep a través de las rendijas de la pared, hecha de madera y bambú. Seguía tumbado en el suelo y probablemente todavía tardaría horas en despertar. Resultaba muy triste verlo así. 

			—¿Crees que se recuperará? —preguntó Lawen.

			—Seguro que sí —dije.

			No sabía qué cantidad de sedante llevaban aquellos dardos tranquilizantes. El tío de Sid le había disparado dos veces, pero Tep era enorme y probablemente no le afectaría demasiado. 

			Hacia el mediodía Vina nos trajo un poco de agua. En la cabaña hacía un calor asfixiante y tanto Lawen como yo necesitábamos beber con urgencia. Vina nos puso un cubo de agua entre los dos y nos las arreglamos para beber por turnos. 

			Estaba tan enfadado con Vina que ni siquiera le di las gracias por el agua.

			—¿Por qué nos denunciaste? —pregunté con rabia.

			—Porque sois unos ladrones —dijo ella.

			—Ni siquiera sabes nuestra historia —protesté.

			—Lo único que sé es que no me gustaría que mis hijos se comportasen como vosotros —dijo—. Estoy segura de que vuestros padres se avergonzarán mucho de lo que habéis hecho cuando se enteren. Vamos a denunciaros por robo. Y tal vez acabéis en la cárcel. 

			—Solo queríamos salvar a Tep —insistí.

			Ella no me escuchó.

			—Robar es un delito muy grave —dijo—. A mí ya me pareció raro ver a dos niños con un elefante en medio de la selva. Y, al amanecer, cuando aparecieron en la aldea los dueños del elefante y preguntaron por él, me di cuenta de lo que sucedía. ¡Había dado refugio a dos ladrones! A mí también me engañasteis. Pero no engañareis a las autoridades.

			Me quedé callado porque me parecía inútil hablar con Vina. Es muy difícil hacer cambiar de opinión a un adulto. El maestro de mi escuela suele decir que la mejor edad para aprender es cuando se es niño. Por eso es tan importante ir al colegio. Para aprender a leer, a escuchar y a pensar. Todo eso es lo que te hace buena persona, porque te ayuda a entender a los demás. 

			Ojalá aquella mujer pudiese ponerse en la piel de Tep. Pero no podía.

			Dicen que la piel de los elefantes es gorda y áspera, pero no es cierto. La piel de los elefantes es delicada y sensible. Más que la de muchos seres humanos.

			Creo que me quedé dormido un rato porque el calor me atontaba. Al abrir los ojos, me di cuenta de que Lawen no dejaba de mirar a Tep a través de las rendijas.

			—¿Qué le susurraste a Tep antes? —pregunté a Lawen.

			—Que recordase que tenía alma de elefante —dijo ella—. Como tú.

			—Hay algo que tengo que decirte… —empecé a decir.

			Iba a confesarle la verdad, lo prometo. Ya no me importaba tener espíritu de elefante o de mariposa. Eso no iba a cambiar las cosas. Pero entonces volvimos a escuchar voces. Me arrastré hasta el hueco de la puerta, tratando de ver qué sucedía.

			—¿Qué pasa? —preguntó Lawen.

			—¡No te lo vas a creer! —exclamé.

			Lo primero que vi fue el pelo rubio de Hans. Y no venía solo: toda su familia lo acompañaba. Hans se acercó para hablar con los tíos de Sid. Al principio, solo escuché gritos, pero luego la conversación se fue calmando. Entonces, Erik apareció en la puerta de la cabaña.

			—Vengo a liberar a la mariposa y al elefante —dijo sonriendo y, con una pequeña navaja, cortó las cuerdas que nos ataban.

			—¿Qué ha sucedido? —pregunté.

			—Mi padre ha amenazado con denunciar a los tíos de Sid por maltrato animal —dijo Erik—. Ellos se han asustado mucho. Y entonces mi padre los ha convencido para que nos vendan a Tep.

			—¿Sois ricos? —pregunté.

			—¡En absoluto! —dijo Erik riéndose—. Pero mi familia tiene algunos ahorros y queremos ayudaros...

			Lawen no le dejó acabar la frase. Le dio un abrazo enorme a Erik, aunque ella jamás abrazaba a desconocidos. Yo me di cuenta de que tenía la cara mojada con mis propias lágrimas.

			—Tenemos un plan —dijo Erik—. Ya os lo explicaré con calma. Lo primero es esperar a que Tep se recupere del efecto de los dardos. Y comprobar que está bien.

			—Claro —dije.

			Afuera había comenzado a oscurecer. Hans y su familia estaban montando la tienda de campaña en el valle, bajo la protección de los árboles. Lawen corrió junto a Tep y se tumbó a su lado, susurrándole cosas en la oreja. Luego, Hans y Ane encendieron una pequeña hoguera y asaron salchichas y verduras. Mientras les ayudaba, pregunté:

			—¿Dónde se han ido los tíos de Sid?

			—Han cogido el dinero y se han marchado —dijo Hans—. Saben que es ilegal maltratar a un elefante y más aún matarlo para vender sus colmillos u otras partes de su cuerpo. Se lo tomaron muy en serio cuando dije que iba a denunciarlos. Y pensaron que vendiéndonos a Tep no se meterían en problemas.

			A mí aquello seguía sonándome raro.

			—Un elefante tiene que costar mucho dinero —dije.

			—Sí. Y creo que por Tep nos han pedido más del doble. Pero no te preocupes por eso. Ahora debéis descansar.

			Aquella noche, Lawen y yo nos tumbamos junto a Tep bajo el cielo estrellado.

			Y la luz de las estrellas nos acarició hasta que nos dormimos. La selva me pareció más acogedora que nunca.
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El camino del elefante

			ESTUVIMOS DOS DÍAS y dos noches en el valle mientras Tep cogía fuerzas. Cerca del lugar donde había acampado la familia de Hans descubrimos un pequeño riachuelo. Estaba casi seco, pero su barro nos permitía refrescar a Tep en las horas de más calor. Lawen no se separaba de él y les mostraba a Sven y Elina cómo cuidarlo y alimentarlo. Mientras tanto, Erik me enseñó a utilizar su teléfono y también me explicó cómo funcionaba eso de internet y cómo permitía comunicarse con millones de personas.

			Todo estaba listo.

			Pero había un problema.

			Nadie sabía exactamente dónde quedaba Ru.

			Ni el mapa de Sid, ni el teléfono móvil de Hans podían localizarlo.

			Tal vez Ru no era más que una leyenda, después de todo.

			Como uno de esos sueños bonitos que nunca se hacen realidad.

			—¿Conocéis a alguien que haya estado en Ru? —me preguntó Hans.

			—Nos han hablado de un hombre que estuvo allí —dije yo—. Es el abuelo de una amiga, Samang.

			—Entonces debemos dar con él.

			—Vive lejos de aquí —afirmé—. En la aldea de Longbatbom.

			—Nos las arreglaremos para hacerle llegar un mensaje —dijo Hans—. En el viaje hemos conocido a muchos turistas a los que podemos pedir ayuda. Quizá alguno de ellos esté cerca de Longbatbom. 

			No sé cómo se las arregló Hans para contactar con Longbatbom, pero lo hizo. Tuvimos que esperar dos días más, pero finalmente, una mañana, vimos aparecer a la patrulla de vigilancia de Longbatbom colina abajo. Venían en sus tres motos. Y Samang traía a su abuelo.

			En cuanto llegaron, los saludamos con emoción y nos sentamos a hablar.

			—¿Es verdad que estuviste en Ru? —preguntó Hans al abuelo de Samang.

			—Sí —dijo él—. Cuando era pequeño.

			—¿Y podrías recordar el camino? —preguntó Lawen esperanzada.

			El anciano asintió, y dijo:

			—El camino hacia Ru nunca se olvida.

			Esa misma noche hicimos todos los preparativos posibles. Juntamos provisiones, tiendas de campaña, agua y linternas. Samang y sus compañeros dejaron las motos aparcadas en la aldea porque el abuelo de Samang dijo que era mejor hacer el camino a pie. Todos estábamos algo nerviosos, pero muy ilusionados.

			Nos pusimos en marcha al amanecer. 

			Era agradable poder compartir aquella experiencia con tantas personas. El abuelo de Samang iba al frente, cogido del brazo de su nieta. Después caminábamos Tep, Lawen y yo. Detrás venían Hans y su familia, junto con los otros miembros de la patrulla.

			La primera noche que pasamos en la selva fue como una fiesta. Endendimos una hoguera y, entre todos, cocinamos la cena. Samang y su abuelo se sentaron junto a nosotros y Lawen les preguntó muchas cosas sobre Ru. Estaba preocupada por Tep y por si se adaptaría a su nueva vida allí.

			—No conozco un lugar mejor para un elefante —dijo el abuelo de Samang.

			—¿Y vosotros, Lawen y Suy? —preguntó Samang—. ¿Qué haréis después de dejar a Tep en Ru?

			—Volver a casa —dije yo sin pensármelo.

			—Yo no —dijo Lawen—. Yo quiero quedarme en Ru. Y ser la mahout de Tep.

			A todos nos sorprendió aquella respuesta.

			—No conozco ninguna niña que sea mahout —dijo Samang—. Los mahouts siempre son chicos.

			Lawen se encogió de hombros.

			—No voy a dejar a Tep solo —afirmó—. Me quedaré de todos modos.

			No quise discutir con Lawen, pero aquello era una locura. Iba a costarme mucho llevarla de regreso a casa, pero debía hacerlo. Les había prometido a mis padres que cuidaría de ella.

			Esa era mi principal tarea.

			Y papá me había dicho que se me daba bien. 

			No podía decepcionar a mi familia.
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Juramento

			TODAVÍA TUVIMOS QUE caminar otro día y acampar otra noche antes de llegar a Ru. Dejamos atrás campos de cultivo de té, arrozales, aldeas y poblados. Nos dirigíamos al corazón de la selva, que pareció pintarse de otros colores, mucho más verdes y brillantes. El mundo a nuestro alrededor se volvió húmedo y frondoso. No me cansaba de contemplar la belleza del paisaje.

			La segunda noche de camino, acampamos bajo unas enormes ceibas. Preparamos la hoguera, cenamos conversando y, al terminar, el abuelo de Samang nos dijo que debía contarnos algo importante.

			Se hizo el silencio.

			Y comenzó a hablar.

			—Nunca he contado esta historia —dijo—. Ni siquiera a Samang, aunque ella es lo que más quiero en este mundo. 

			—¿Vas a contarnos cómo llegaste a Ru? —preguntó Samang emocionada.

			—Así es.

			—¡Pensé que te llevarías el secreto a la tumba! —dijo ella.

			—Siento no habértelo contado antes, Samang —respondió el anciano—. Pero no podía. Ahora entenderás el por qué.

			En la selva solo se escuchaba el canto de los búhos y de alguna cigarra. Contuve la respiración. Y el abuelo de Samang comenzó su relato:

			—Durante la guerra, muchas familias de Longbatbom murieron a causa del hambre, la sed o enfermedades causadas por la falta de comida y agua potable. La gente tenía un miedo terrible y casi no salía de sus casas. Hubo muchas sequías en aquel tiempo y la cosecha no era suficiente.

			»Yo vivía con mi padre, porque mi madre había muerto al darme a luz. Para alimentarme, mi padre cazaba pequeños animales salvajes cerca de la aldea. Un día me dijo que él también estaba enfermo. Y se empeñó en enseñarme a cazar antes de morir para que pudiese valerme por mí mismo cuando él faltase. Así que comencé a acompañarlo. En una de nuestras salidas vimos un tigre a lo lejos.

			—¿Cómo era? —preguntó Lawen.

			—Era muy hermoso. Tenía el pelaje dorado con rayas negras y ojos del color de la miel. Yo quise darle caza, pero mi padre me lo impidió. Dijo que los tigres eran animales sagrados. Y que mi madre tenía los ojos del mismo color que aquel animal. Mi padre pensó que el espíritu de mi madre había venido a protegerme. Así que seguimos al tigre través de la selva.

			—¿Y qué sucedió? —pregunté

			—Mi padre estaba muy débil. Murió por el camino. Antes de morir, me pidió que no llorase y me dijo que su último deseo era que siguiera al tigre. Yo obedecí, y el tigre me llevó a su hogar en Ru. Viví en Ru hasta que terminó la guerra, aprendí todo de sus gentes y, solo después de muchos años, regresé a Longbatbom.

			—Pero abuelo —dijo Samang—. ¿Por qué nunca me habías contado esto?

			El anciano suspiró.

			—Ru es un lugar muy especial, creo que único en el mundo. Y lo que lo hace especial son las personas. La leyenda de Ru se basa en algo muy importante: el secreto. Todos los que vais a conocer Ru en las próximas horas debéis prometer que no hablaréis de Ru a nadie, por ningún motivo. Es la única manera de protegerlo y evitar que entren personas intrusas. Aunque existe una excepción, claro.

			—¿Cuál? —pregunté.

			—Solo se puede hablar de Ru a aquel que lo necesita de verdad. Si tu situación es desesperada, si no tiene remedio, entonces Ru te abrirá sus puertas. Porque Ru es el lugar donde se ayuda a cualquiera que lo pide. Ru es el refugio de los necesitados, su última esperanza. Por eso nadie debe descubrir dónde está. El secreto de Ru se basa en la bondad de las personas que lo conocen y lo guardan en sus corazones. Y por eso es tan especial.

			Sentí un escalofrío que me recorrió el cuerpo. Ahora todo tenía sentido. Alguien había hablado de Ru a Sid porque él necesitaba esconder a Tep. Y Sid nos había dado los mapas para que pudiésemos acabar su misión. Igual que el abuelo de Samang había encontrado Ru cuando era un niño huérfano y perdido en la selva.

			Porque Ru solo acogía a quien lo necesitase realmente.

			Ru era mucho más que un lugar, un refugio o un secreto.

			Ru era la confianza en que las personas pueden ser buenas.

			Y guardar secretos por el bien de otras personas, animales y plantas.

			Por el bien del espíritu de la selva.

			—Juro que solo revelaré dónde se encuentra Ru a quien lo necesite —dijo Samang.

			—Juro que solo revelaré dónde se encuentra Ru a quien lo necesite —repitió Lawen.

			Y una tras otra, todas las personas que estábamos alrededor de la hoguera pronunciamos el juramento.

			—Así es como ha sido siempre —dijo el abuelo de Samang—. Y así es como debe seguir siendo. Mañana llegaremos a Ru.
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Ru

			HABÍA IMAGINADO MUCHAS cosas sobre Ru.

			Sabía que era un lugar misterioso. Incluso había dudado de su existencia.

			Pero no estaba preparado para que fuese el lugar más bonito que había visto en mi vida. 

			Para llegar a Ru había que meterse en unas enormes cuevas que estaban ocultas por la vegetación en mitad de la selva. Dentro de las cuevas, había murciélagos y las goteras formaban estalactitas y estalagmitas. Avanzamos con ayuda de las linternas y, con paciencia, conseguimos guiar a Tep por aquel laberinto de túneles. Entonces, llegó un momento en el que la oscuridad se hizo luz.

			Salimos de la cueva.

			Y vimos, por fin, el valle de Ru.

			Era un verdadero paraíso entre montañas. Las suaves colinas parecían formar un anillo protector a su alrededor, como si lo abrazasen. Seguimos al abuelo de Samang a través de la selva y vimos un lago con una pequeña cascada. Atravesamos zonas de árboles altos y muy viejos. Y finalmente llegamos a otra zona de cuevas.

			—Aquí es donde viven los habitantes de Ru —dijo el abuelo de Samang—. Hace mucho tiempo, estas cuevas eran templos sagrados. Esperadme aquí. Pediré permiso para entrar.

			El abuelo de Samang desapareció dentro de las cuevas. Cuando volvió, lo hizo acompañado por mucha gente. Había hombres y mujeres de todas las edades, también niños. Algunos iban vestidos con ropas tradicionales como túnicas y otros con prendas modernas como las nuestras.

			—Sed bienvenidos a Ru —dijo una mujer de pelo corto y blanco—. Me llamo Chomrok.

			Chomrok y sus acompañantes nos invitaron a entrar. La cueva se abría en un enorme espacio en el que la comunidad de Ru había construido sus casas de madera y bambú formando un círculo. Al fondo de la cueva había un río subterráneo de aguas transparentes que, según nos explicó Chomrok, no se secaba nunca. De las estalactitas del techo colgaban faroles y velas que iluminaban todo con una luz suave y agradable. Y por los muros trepaban enredaderas con flores blancas.
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			Era un lugar precioso. 

			—Estamos muy alegres de recibiros —dijo Chomrok—. Ru es un lugar en el que siempre ayudamos a quien lo necesita. Además, venís guiados por un antiguo y querido amigo nuestro. Sabemos que ya habéis hecho el juramento de silencio. Pero nos gustaría que nos dijeseis por qué estáis aquí. ¿En qué podemos ayudaros?

			—Venimos a traer a Tep —dijo Lawen—. Necesita un hogar con urgencia.

			Y antes de que yo pudiera añadir nada, mi hermana contó toda nuestra historia. Me di cuenta de que Lawen ya no tenía tantos problemas para expresarse, ni miedo a los desconocidos. Se había vuelto más decidida. Por primera vez la vi mayor. Y pensé que todo había sido gracias a Tep.

			—Yo también quiero quedarme en Ru —dijo Lawen al final—. Y ser la mahout de Tep. Pero no puedo porque soy una niña. Eso me han dicho.

			La mujer sonrió.

			—Eso no tiene importancia —dijo—. Aquí hay muchas mujeres mahout. En realidad, todos ayudamos a los animales, especialmente a los tigres y a los elefantes y a otras especies en peligro de extinción que ya solo quedan en Ru. Los animales a los que protegemos viven en nuestra enorme selva y pueden irse si quieren, pero casi siempre se quedan. Llevan una vida salvaje en la naturaleza. Y solo vuelven si necesitan algo o para presentarnos a sus crías. 

			—Eso es lo que yo quiero hacer —dijo Lawen—. Ayudar a quien lo necesite.

			—Entonces nos haces falta en Ru —respondió Chomrok—. Podrías ocuparte de la manada de elefantes. Siempre tenemos algunas crías huérfanas que necesitan de cuidados. Primero las alimentamos y las protegemos en nuestro refugio y después las dejamos en libertad.

			—¿Puedo verlas? —preguntó Lawen.

			—Claro. Acompáñame.

			Salí de las cuevas detrás de mi hermana, de Tep y de Chomrok. Pronto llegamos a un enorme recinto cerrado por una valla en donde había muchos animales. Vi cachorros de tigre, crías de elefante, pequeños monos de todo tipo, loris, pangolines e incluso tortugas.

			—Este es el centro de rescate —explicó la mujer—. Aquí cuidamos de las crías que nos llegan para luego soltarlas en la naturaleza. Tenemos otro lugar para animales que han sido maltratados, víctimas de espectáculos, circos o usados para transportar cargas. Nuestra misión es preservar la vida salvaje.

			—Eso me gusta —dijo Lawen.

			—No creas que somos tan especiales —dijo la mujer—. Hacemos lo mismo que en el resto de las aldeas. Cultivamos la tierra, cuidamos de nuestras familias y vamos a los mercados de las aldeas vecinas cuando no tenemos lo que necesitamos. Incluso tenemos coches. Pero vivimos en secreto. Y eso hace que podamos proteger a los animales sin que nadie venga a molestarlos.

			—¿Podemos llevar a Tep a su nuevo hogar? 

			—Claro.

			Lawen guio a Tep hacia la zona donde estaban los animales adultos que habían sido rescatados. Lo dejamos en un recinto amplio y agradable, con sombras y agua. Allí le ayudarían a adaptarse para formar parte de una nueva manada y vivir en libertad.

			—¿Y si no desea marcharse a la selva? —preguntó Lawen—. ¿Y si quiere quedarse en Ru?

			—No hay problema —dijo Chomrok—. Muchos animales adultos se han acostumbrado tanto a las personas que no quieren irse. Pero nos son muy útiles, porque nos ayudan a acoger a los recién llegados. 

			Lawen asintió.

			Yo me despedí de Tep.

			Había sido una aventura increíble. Y, finalmente, habíamos conseguido un hogar para nuestro amigo elefante.

			Regresamos a las cuevas, donde estaba el resto del grupo. Los habitantes de Ru habían preparado una comida en nuestro honor y todos estaban ya comiendo. Yo me lleve a Lawen a una zona apartada en la que crecían enredaderas de flores rosas.

			—No puedes quedarte, Lawen —le dije—. Papá y mamá no me lo perdonarían. Ahora que Tep está a salvo, tenemos que volver.

			Pero Lawen negaba con la cabeza y se retorcía mechones de pelo entre los dedos.

			—No vuelvo, no vuelvo —dijo—. Papá y mamá están preocupados por mi futuro. Por eso hacen ofrendas a la viejecita Champey. Le piden que rece por mí. Quieren que encuentre mi sitio. Y ya lo he encontrado.

			—¿Qué quieres decir? —pregunté.

			Mi hermana suspiró. Y dijo más cosas:

			—Incluso aunque seamos mellizos, soy muy distinta a ti, Suy. Y a todos. Yo no encajo en la aldea. Ni en la escuela. No encajo en ningún sitio y nada se me da bien. Si vuelvo a Sat Naapa me quedaré allí para siempre. No quiero, Suy. Quiero vivir mi vida. Y en Ru tengo esa oportunidad. 

			Había pensado muchos argumentos para convencer a Lawen de que regresara a casa.

			Pero mi hermana me dejó sin palabras.

			Abracé a Lawen con lágrimas en los ojos.

			—Está bien —dije—. Lo entiendo. Pero hay algo que debo decirte y que tal vez te haga cambiar de idea. No tienes alma de mariposa, Lawen. Te mentí. Tienes alma de elefante y eres más fuerte de lo que piensas. La mariposa soy yo.

			Le di a Lawen su colgante de elefante.

			Y yo me puse el mío de mariposa.

			—Gracias, Suy —dijo Lawen—. Pero esto no importa. Tú ya sabes ser un elefante. Y Tep también. Y yo he aprendido de ti cómo ser mariposa. Nunca hubiésemos llegado a Ru sin ti. Te quiero, Suy. 

			Abracé a mi hermana llorando.

			Y me di cuenta de que, aunque nuestros caminos se separasen, siempre estaríamos juntos.

			Eso había dicho la viejecita Champey.

			Tierra y agua.

			Mariposa y elefante.
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Regreso a Sat Naapa

			EL CAMINO DE regreso se me hizo muy largo sin Lawen. Me costó mucho despedirme de ella y me pasé varias noches sin poder dormir después de dejarla en Ru. Sabía que mis padres iban a ponerse muy tristes cuando les contase lo sucedido. Pero también que se alegrarían al saber que Lawen iba a ser feliz. Además, pronto volverían a verla. Lawen había prometido que vendría de visita a Sat Naapa en la estación húmeda. Yo le había dicho que conseguiríamos teléfonos para poder hablar a diario.

			Iba a echar mucho de menos a mi melliza.

			Pero no podía dejarla en un lugar mejor.

			Porque Lawen era tan especial como Ru.

			Emprendí el regreso hacia Sat Naapa junto a mis nuevos amigos. Al llegar a Longbatbom me despedí de la patrulla de voluntarios y de Samang y su abuelo.

			—Gracias —le dije al anciano—. Nada de esto hubiese sido posible sin ti.

			—Hubieseis llegado de todos modos —dijo él—. Ru siempre encuentra la manera de ayudar a quien lo necesita. Esa es su magia.

			Realicé el resto del viaje con la familia de Hans. Después de varios días de camino, regresamos al lugar en el que ellos habían dejado su autocaravana. Se ofrecieron a llevarme hasta Sat Naapa. Yo nunca había subido en un coche, así que acepté. Por el camino vimos películas, hicimos fotos y navegamos en internet. Cuando nos despedimos, Erik me regaló su teléfono móvil.

			—Así podremos estar en contacto —dijo.

			Los miré alejarse en su autocaravana por los caminos de tierra roja de Sat Naapa. No tenía ganas de volver a casa y contar todo lo que había sucedido. Pero aun así, me armé de valor y entré en nuestra pequeña cabaña. Mamá vino corriendo a abrazarme y enseguida llegaron papá, Lim y Soak, que estaban recogiendo leña. 

			—¿Y Lawen? —preguntó mamá enseguida.

			—Hay algo que tengo que contaros —dije—. Pero también debo pediros que no os enfadéis.

			Me llevó varias horas relatarles todo nuestro viaje, nuestras aventuras y, finalmente, nuestra llegada a Ru. Mi familia me escuchó con mucha atención. 

			—Lawen ha dicho que vendrá de visita en la época de lluvias —dije.

			—La vamos a echar de menos —dijo papá—. Pero lo único importante es que sea feliz. Algún día todos os marcharéis a hacer vuestras vidas. Soak se casará pronto. Y Lim y tú tal vez queráis ir a estudiar a la ciudad. Si os esforzáis mucho, es posible que incluso consigáis una beca para vuestros estudios. Y lleguéis a ir a la universidad. Así es como son las cosas.

			—Creo que he fallado en mi tarea de cuidar a Lawen —reconocí.

			—Todo lo contrario —dijo mamá—. La has ayudado a ser feliz.

			Aquella noche di muchas vueltas en mi hamaca, quizá porque echaba de menos la compañía de mi melliza. Y también a Tep. Y a Hans y a Erik y a Samang y su abuelo. Y a todos los que habían vivido conmigo aquella increíble experiencia. En la oscuridad, me levanté de mi hamaca y salí de la cabaña. Fui directamente al templo de la viejecita Champey.

			En lo alto del cielo había una enorme luna llena.

			Y las piedras del templo brillaban como si fueran diamantes.

			La viejecita Champey parecía estar esperándome.

			—Conseguimos salvar a Tep —dije—. Y creo que Lawen encontró su hogar junto a él.

			—Eso es bueno —dijo la viejecita Champey—. Significa que mis oraciones han funcionado.

			—¿Y Sid? —pregunté—. ¿Está bien?

			—Sí. Consiguió recuperarse lo suficiente como para poder irse. Dijo que quería empezar su vida de nuevo, lejos de sus tíos.

			—Me alegro mucho —dije.

			—¿Y tú, Suy? —preguntó la viejecita—. ¿Qué te trae por aquí a estas horas?

			—Solo venía a decirte que ya no me disgusta tener alma de mariposa. Aunque Lawen me ha enseñado a ser un elefante. Así que ahora también tengo algo de su alma.

			La viejecita Champey se rio enseñando sus pocos dientes.

			—¿Aún no lo has entendido, Suy? —me preguntó—. Los seres vivos estamos conectados entre nosotros. Las plantas, los humanos, los animales… Todos tenemos un alma enorme en la que caben muchas. Porque todos somos uno y somos el mundo entero a la vez. 

			—Entonces, ¿por qué me dijiste que tenía alma de mariposa?

			—Era más bien un deseo —dijo, sonriéndome—. Para que consiguieses volar muy lejos y orientarte sin perder el rumbo. Me alegro de que mi deseo se haya cumplido.

			»Buenas noches, Suy.

			La viejecita Champey se metió dentro del templo y yo me quedé fuera, sentado sobre las piedras brillantes. La noche era calurosa, pero había humedad en el aire. Pronto llegaría la estación de las lluvias y con ella la esperada visita de Lawen. Me di cuenta de que yo también había estado muy preocupado por el futuro de mi hermana. Y por cuidarla. Y por ayudarla. Y por hacerla feliz. Claro que había cumplido bien mi tarea. Me había encargado tan bien de Lawen que incluso me había olvidado un poco de mí. Y todavía no había decidido cómo quería que fuese mi alma.

			Sonreí al pensar en las palabras de la viejecita Champey.

			Era maravilloso poder tener muchas almas.

			Y sentir la vida como el tigre, como el gibón, como la tortuga.

			Correr con el viento en los bigotes, trepar a la rama más alta, sumergirse hasta el fondo del lago.

			Y respetar a todos los animales sin importar su tamaño, ni su color, ni su fuerza.

			[image: ]

			Ahora quería de verdad tener alma de mariposa.

			Y también alma de elefante.

			O de aire y de tierra.

			O tal vez todas juntas.
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